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tJo hoTBbre á quien el parlido progresista en 
íuúlütna dominación siguió, respetó y  cncuin- 

- áiró como á uno de sus mas importantes jefes; c l 
. Iiom bre que provocó el conflicto sangriento de 

X)S tres dias de julio de est j  año, y por causa de 
«cuya dimisión cayó el ministerio Espartero, y 
.progresistas se lanzaron á la calle á pelear con ­
tra el uso legitimo de las régias prerrckgativas* 
mno de los personajes políticos mas famosos y  al 
TOismo tiempo mas impopulares de nuestro pais, 
i a  publicado en el espacio de pocos diai en La  

S r s s s e  de Paris dos artículos furibundos, que 
a u  para la ffiutna d d  siempre apasionado ?e- 
» « r  Esoosura parecen demasiado violentos.

Si el Sr. Escosura se limitase á formar un 
ju icio  mas ó  menos razonable sobre el estado 
político de España, ó á escribir una censura mas 

•■órnenos amarga y  parda!, p erj hecha en tér- 
' nninos comedidos, contra la actual situación, na­

d a  tendríamos que oponer al derecho con que 
asi obrase; pero, corao en vez de e so , se desata 
en  denuestos é invectivas contra todo lo  digno 
d e  respeto, y  solo se ocupa en tratar de que los 
estranjeros formen la peor idea posible de n oes - 
Iras instituciones, dc nuestros hombres poliücos 
y  de nuestros partidos, no podem os menos de 

• eoncodor á sus rabiosos esfuerzos, una funesta 
importancia, no por lo que nn '¿í valgan, ni por 
los resultados que hayan de prodacir. sino por
el deplorable concepto que narán concebir á la
Europa sobre los hombres y  d  parado de que el 
br. Escosura se dice ah .ora amigo v defensor.

¿Qué juicio puede W m a r la Europa del par­
tido p r o g r ^ t a , cuando vea que uno de sus re­
c o c i d o s  jefes procede com o lo está haciendo el 
br. Escosura? ¿Qué pensará acerca del Sr. Esco­
sura DMsrao, que hace aun pocas semanas era 
ministro responsable de la Reina Isabel, y  hoy se 
vale de un periódico co ra o ia P rcs ie  para hablar 
mal de la Reina, de su augusto esposo y de to- 
dft lo  que mas ó  menos intimamente está ligado 
c o n  el Trono y  la dinastía régia? ¿Qué idea lle­
gará á tener de nuestros hombres de Estado 
cuando observe que hay quien deja el ministerio 
para fon -w  á la faz de ias naciones estrañas tan 
vehementes diatrivas contra las instituciones de 
i «  patria?

_ Escritores m on árqu ica , no podemos repetir 
n i aun para refutarlo, lo que el señor Escosura, 
ministro de la corona dos veces, y  gentil-hombre 
de Cámara de S. M ., d ice de ias augustas perso­
nas que ocupan el trono, y  á cuya regia munifi­
cencia, siempre para él inagotable, debe todo lo 
que ha s id o , y  debería corresponder con otra 
clase de conducta y  de agradecimiento. Escrito­
res amantes de la dignidad de nuestra patria, la­
mentamos la actitud que la pasión política, esci­
n d a  hasta la demencia ha hecho tomar al señor 
Escosura.

Fué el tema de su p r im »  artículo una especie 
d e  r©eña biográfica, notable por su injusticia y 
su  violencia mas que por el mérito de su ejecu­
ción , de los individuos que componen el gabine­
te Narvaez. Eí segundo toma por principal ob ­
je to  ¡os rumores relativos á la próxima forma­
ción de un ministerio de Ultramar, y  al proba- 
We nombramiento del señor González Brabo para 
que lo  ocupe. Con este m otivo, dice tales cosas 
y  emite tales opiniones, que solo en un periódico 
estrangero hallarían cabida, pues ninguno de ¡a 
península accedería á insertar especies tan noto­
riamente destituidas de fundamento, y  revela­
ciones tan inesactas y faltas de verosimilitud so­
bre acontecimientos de la ¡lolítica nacional.

Siguiendo el mismo método que el señor Es­
cosura , dediquemos la principal parte de nues- 

_tra contestación á recordar su biografía. Desgra­
ciadamente para nuestro trabajo, ni será tan 
nuevo y  original como los publicados eu La

pílt?.* * 4<wifnvi,» tr »«r cr«i KS*».
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I P resse, porque ni vamos á decir nada que ol pú ­
blico no conozca v,i, ni pensamos inventar nada 
para hacerlo mas ameno; ni tendrá igual carác­
ter dc escándalo que los del señor Escosura, 
pufSito quQ n o nos dirigiiijos al público d é los  
P^iises estrangeros con chismes y habladurías re­
lativas á nuestra política interior, sino que solo 
examinamos ante el público español los antece­
dentes de quien se ba constituido eo inexorable 
juez y  acusador de los partidos y  de las situacio­
nes que se suceden eo el poder.

Es Opinión pública que en 1833 el Sr. Esco­
sura era carlista y tuvo participación en ciertos 
complots que se proponían cortarla cuestión di­
nástica apoderándose, p «  medio de un golfw 
atrevido, de la Reina y  de su hermana doña Lui­
sa Fernuiida.

de dom bar al gobierno patrio. Aquellos hechos 
han sido posteriormente invocados por él como 
justo motivo ó  plausible pretesto para alcanzar 
condecoraciones y recomf«ensas.

En 1832 logró también el señor Escosura que 
sonara mucho su nombre. Ei ministerio Bravo 
Murillo lo protegió de una manera sorprendente 
é inusitada. No contento con mandar que todos 
los ayuntamientos de España se suscribiesen i  

un Diccionario de derecho constituido, que el se­
ñor Escosura se propuso publicar, le concedió 
que para esa misma obra introdujese, libres de 
derechos de aduana, hasta diez mil resmas de 
papel; coa la circunstancia agravante de que oo  
habiéndose fijado en la real órden déla concesión 
el tamaño de las resmas, corrió muy acreditado 
el rumor de que cada una equivalía á  muchas 
del papel ordinario. Cueslion de mas ó  de me­
nos, que lio altera la esencia de los hechos. De 
que en vez de eximirse de derechos diez mij 
resmas, resultasen exentas ochenta mil ó ciento 
sesenta rail, solo pueden quejarse los fabrican­
tes de papel español.

En 1834, y después de la insurrección do Vi- 
cálvaro, el señor Escosura iba diariamente al 
ministerio de la Gobernación á ofreoer sus ser­
vicios al conde de San Luis conti’a él genera] 
O'Donnell. Mas tarde se ofreció también al ge­
neral Górdova para ametrallar al pueblo de 
Madrid. Asi io atestiguan ios muchos que pre­
senciaban aquellos ofrecimientos; asi lo  ha di­
cho repetidas veces la prensa durante los dos 
años últimos, sin que hayan sido sus afirmacio­
nes refutadas.

Poco después era ministro en compañía con el

En 1838, léjos ya de toda sospecha de carlis­
m o, y siendo ayudante de campo del general don 
Luis Fernandez de Córdoba, se bacía notar por 
sus ideas y  su Imguaje violentamente reacciona­
rios y  sus doctrinas exageradas en sentido anti- 
liberal. Ihírante aquel tiempono se señaló en nin­
gún hecho de armas: dígalo sino el ataque que 
dieron nuestras tropas alcastillode Guevara, don- 
ñ ep ud o  el Sr. Escosura haber rfadopruebasdeva- 
lor. No es estraño que no haya progresado en la 
carrera militar ni se haya distinguido en ella:

■ apesar de contar con la intimidad del general en 
gefe, á cuyo lado so hallaba, y no obstante su 
reconocido talento, el Sr. Escosura no ascendió 
nunca, mientras sus compañeros son hoy, y des­
de hace muciios años, generales del ejército.

En Í840, fundó para el sostenimiento de sus 
apasionadas opiniones un periódico titulado E l  
E co de la Razón y de la  Justicia. Toda pondera- I O'Donnell, y fulminaba los rayos dejsu
cion es poca para hacer comprender cuán trra- ! tribunicia contra la administración
zonable é  injusto fué aquel eco, que lo era en rea- I confio de San Luis. Loa méritos que procuró
lidad, no de lo que el título espresaba, sino de la i su nueva elevación, fueron corao
exacerbación de sentimientos del Sr. Escosura. I violencia y la pasión exajerada. P i-
Poco después, logró ser nombrado jefe político I  ̂ constituyente que proscrU
de Guadalajara, en donde se hizo célebre, á pe- i ^  derecho de petición, y calificando de
sar de la poca importancia y de la comprometí- í y  facciosos á los prelados de la Iglesia
da siluacion topográfica de la provincia, por la I reverentes solicitudes, fué como se
tenaz resistencia que opuso al movimiento p r o -  I camino del deseado banco azul. Diiran-
gresisla de setiembre de 1840. I ^  su última época ministerial, era voz pública

En 1843, después de la caida del general E s- I trataban, agitaban y  ajustaban los nego-
partero, fué nombrado oficial de la secreUría de ^ proyectadas obras
Estado. Debió esta colocación al influjo y p ro - I Puerta del Sol, en cierta casa tertulia inti- 
teccion del Sr. González Brabn, que lo recomea- I Por úllimo, envuelto en sus
dó y presentó al general Serrano. Cuando el se- 7  acosado por la impopularidad, cayó
ñor González Brabo fué presidente del Consejo I tan violento como habia
do ministros, el Sr. Escosura fué nombrado sub- I y  arrastró en su caida al partido
secretario del ministerio de la Gobernación. Dis- 1847 hubiera precipi-
tíiiguióse en este puesto por el celo y actividad I descrédito y la perdición ai moderado,
con que contribuyó al desarmo de la Milicia N a- I 8al>inete Narvaez no hubiera sido el sucesor 
cional, y  procuró dar por todos los medios posi- puritano,
bles á aquella situación el carácter de reacción I ^ grandes rasgos, la biografía
aturdhia y  desatentada. Es ciertamente notable Sr. Escosura. Por lo variada, es de
y curiosa la frescura con que hoy, progresista, I interesantes que se pueden pre-entar.
amigo de lu Milicia, escritor anti-mooárquico ó  í caractéres que en ella predom i-
cuando menos anti-dinástíco, juzga desde París ‘ uterno y  otroeslerno. El primero con-
y condena por reaccionario al gabinete González j acaloramiento casi furioso con que el
Bravo de 1843, de que fué acérrimo humildísimo consagrado sucesivamente su
servidor y  apasionado consejero. talento y su corazón al servicio de causas opues-

En 4846 se nos presenta ya el señor Escosura I reconoce y aun hace gala de que
bajo otro concepto. Individuo del ministerio pu- « « s 'v a  impresionabilidad nerviosa dirige 
ritano, fué uno de ios principalmente atacados acciones. Apenas ha pronunciado dis-
por las acusaciones no políticas que contra la * declarando que él era
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B oifC H A R C T .— CaSIOS I X  T LOS HpSOHQTBS.—Un PO-
s o ir o  MAS SOBRE LA  O ftT T O lA K I.

Cuando Bouohardy alimentaba uno de los teatro» 
mas {©putares de París con sus Iremebuodos dramas; 
cuando la «cena española, desconociendo ia indoldy el 
verdadero carácter de lo que entonces sollamaba ro- 
manlicsmoen las leiras. re afanaba por alimentar en­
tre nosolros loa calenturientos engendros de la dra­
mática fran tasa hasla ei punto do llegar árenvertir 
en remenleño dtealroen queá la sazón se representaba 
con popular y merecido aplauso El Trovador de García 
Gutiérrez; cuando no habla dama que no cubriese con 
albayalde las rosas de sus mejillas, y los galanes ra- 
biaban por ser melenudos, enjut© Je carnes y  adora 
dores entusiasta» del pufnl y  del lóógo; cediendo al 
influjo de 1a modi, se creó en Madrid una literatura 
rimbombante y fatídica, que. baj, el pliegue de sus 
sombras enrengrentadas. daba a©gida á un público

administración Pacheco-Salamanca lanzó la opi­
nión pública. Al verse vituperado por la inmen­
sa mayoría del partido moderado, el persegui­
dor de la Milicia Nacional se pasó con armas y 
bagages al progresista.

En 4848, el ex-gefc político de Guadalajara 
era conspirador. Asi com o desarmando milicia­
nos habla üegado hasta ser ministro de la Go­
bernación, tomando parte en las conspiraciones 
progresistas se preparaba á volver al mismo 
puesto. Amigo de Bulwer, se unió á un repre­
sentante del estranjero para tramar los medios

que, arrastrado por la luz de uu relámpago ó el truc •
hubic presuroso á aplaudir lo que
hubiera silbado si, ©iia.der,mdo I.-, misión del escritor 
dramático, *o hubiera delcaido á obeervar que tale»

producción© no le enseñaban el m îndo tal como ha­
bía sido, lal como era ni tal como debia ser; y que le - 
JOS de relratar sus vicio», sus virtud©, su carácter y 
sus costumbre_s, retrataban on monstruo deforme 
exento de enseñanza y utilidad.

Este género de literatura dramáli©. d©pu© de 
aburrir y  espantar al público que ella misma se habla 
formado, cayo, para no volver© á levantar jamás 
entre e polvo que sus numerosos acompnñamienlos 
habían levantado en la escena, y  cedió el puesto á otra 
clare de dramas menos exuberantes en la forma mas 
esclavMdel arle, mas sencill© en su plan, pero dotado* 
J  ftensamiento, de intsncion filosófi©; obias con que 
Scnbe y Ponsard ©nibalen el vicio en Francia, y  nfo- 
ccldeque se valen o„ España ,«ra pintar n l ü L  
costumbres y nuestros defect© los autores de E l hom

Amant© nosotros de esta IíImbi.,.-, j

tan fácil y  lan agradablemente llega á inrirarTe\“ ®
nuestra sociedad, porque se presenta remo espejo de
ella, n©  duele en alma lener que esquivar los elogios 
para no fallar á nuestras creencias literaria*, al autor
w l  a 7 '" ' '  e t  y tos hugonotes, representado 
con aplauso en el teatro del Principe.

decimos que nos duele esquivar nuestros elogios 
a seiior i j j  en esla proluccion, porque apesar de 
^rieneceraungenero deforme en nuestro ioncopto 
o M audidoenel!, beliez© de p r £
orden, pues sabido es que el señor Diaz haco eonar con 
uotorU valentía la trompa épica, yquq iu ,df,m ai

solo un hombre de impresiones. Lo  que gesticu­
la, bracea, grita y  se enfurece cuando perora, es 
para visto, per.i no para esplicado. ün dia, ha­
blando en las Constituyentes, se destrozó un de­
do á fuerza de sacudir golpes en el banco inme­
diato: de ello so conserva memoria, com o de 
tantas otras cosas que no lo merecen, en las pá­
ginas del Difirió de las Sesiones.

El carácter esterno, que distingue la persona­
lidad política del Sr. Escosura, se reduce á que 
el Sr. Escosura es sin duda el hombre mas im­
popular que existe en España. Sus esfuerzos pa­
ra- adquirirse popularidad en el último bienio,

^siderados en detall abundan en magnífico» troz© 
de poesía y  en ali evidos y  nticvos pensamientos.

Pero ©lo no basta. El tragc, ó sea la forma, no al­
canzan nun© ácubrir tas defurmidade» del esqueleto.

Imposibilitado el Sr. Diaz de redueir á los ©trwho» 
limit© del escenario un suceso hislórico de I© inmen - 
sas proporciones que el Soíní Barihelemy, ha lenido 
HMMidad de pri'sciodir en muchas ocasiones de la 
verdad histórica, y  le ha sido á ia vez indispensable 
para no apartarse enleramentedeella, liaeinarcrímen© 
sobre crimen©, catástrofes sobre calásirof©, episodio 
sobre cpisod», acción sobre acción, mas i  meoo* ligada 
al plan de la obra, mas ó menos conforme con el pen­
samiento, mas ó menos propia de los carácter©, de la 
fabula, de la verdad y de todas 1©  exigencias del 
arle.

Y hé aqui el principal defe lo que nosotr© hallamos 
en esta producción. Apenas hay en ella un personaje 
que sea verd.ideramente mler©r.nle; y  sin embargo 
todos se disputan hasta el final del acto cuarto el titulo 
de protagonisla. Todos luchan oon igual© condición©- 
ühmpia de Clev©, tipo ideal y  que reasume todo el 
senlimiento del drama, no llega á interesar con lu» 
amores porque el público no comprende la fidelidad de 
la ©posa que diee una y  mil veces á su amante que lo 
idolatra........................................  ^

Pero reasumam©: como público hemo» aplaudido el 
drama deJ Sr. Diaz, como ainanles de la poesía casle- 
tana, envidiamos su lira; pero corao partidari© de la 

verdad, de lo úlil y de la belleza artiilica, sentimos 
que el lator de Redención, que tan alto conocedor iq

fueron completaminite inútiles. Cuando tomaba 
la palabra en las Córte», las tribunas públicas y 
reservadas se alzaban en masa para darle mues­
tras ÍDcqiiívoc.is de su decidida antipatía: el ta­
lento oratorio del Sr. Escosura, que nadie le nie­
ga, y su reconocida osadía no le bastaron nunca 
para dominar aquellas manifestaciones del dis­
gusto público que estallaba en silbidos y voces 
denostándole dura y  cruelmente. ¡Tal era’ y  es el 
sentimiento do aversión que las gent© de todas 
las Opinión© tienen al hombre cuya veleidad po­
lítica y  falta de consecuencia ©  asunto ihcontzo- 
vertibie y  por na<^ ignorado!... La impepulari- 
dad d d  Sr Escosura fué causa de que su subida al 
ministerio diese un golpe mortal al j»esligio y 
coBsideracion moral del partido progresista. En 
realidad, los progresistas no perdieron el poder 
cuando cayó de él el duque de la Victoria, sino 
porque habían perdido todo apoyo en la opinión 
el dia en que el Sr. Escosura fué nombrado mi­
nistro d d  gabinete Espartero-O'Donnell.

Conocido el hombre, solo falta felicit ir al mi­
nisterio Narvaez por los ataques que de é l  recibe. 
Del Sr. Escosura no puede decirae lo que él afir­
ma del Sr. González Brabo, de quien opina que 
se le debe tener por amigo decidido, ó por ene­
migo declarado. Las situación© políticas no de­
ben desear sino esto último en el Sr. Escosura.

Respecto del Sr. González Brabo, claro ©tá 
que nos hallamos conform © con el Sr. Escosura 
cuando declara que aquei ex-pr©idente del Con­
sejo ©  uno de los hombres de mas talento que 
posee n u «trop a is ,y  quehizo una brillante © m - 
paña políti© cuando en 4843, tomando con ra­
ro valor la dirección de los negocios, creó y  con­
solidó una situación politica que sin el auxilio de 
sus ominent© cualidades aeaso no habría podido 
adquirir la fuerza que él le dió. Pero por lo de­
mas, ¡qué inmensa diferencia entre el subsecre­
tario de Gobernación en 4833, ministro purita­
no en 4846, protegido de Bravo Murillo en 4832, 
amigo político del conde de San Luis en 4844, 
ministro de la Reina con Espartero y O'Donnell 
en 4856, y  hoy articulista de la P resse, y el re­
público ¡lustre que despu© de consolidar en 
4843 la victoria del parlido m oderado, ha tra­
bajado siempre con fé y con ©forzada confian­
za por el triunfo de las ¡deas conservadoras, dan­
do continuas pruebas de abnegación poco co­
mún y  renunciando hasta en catorce ocasion© 
distintas los puestos que se le han ofrecido en­
tre los mas important© del pais! Y sobre todo, 
¡qué diferencia entre la conducta actual del se­
ñor Escosura, vomitando deiiuestoscontra el go­
bierno de España y  la que en distintas épocas 
obMrvaron los hombres que, hallándose en la 
emigración por sus opinión© moderadas, de­
fendieron ante los ©tranjeros por un noble © p l- 
ritu de verdadero patriotismo al mismo go­
bierno progr©ista que los tenia proscritos!

Una palabra ant© de concluir el enojoso exá- 
men da los artículos del Sr. Escosura. Tam­
bién ha tenido por oportuno aludir al OcaDEjíTs. 
Sabido ©  que nuestro periódico tuvo la fortuna 
de que en sus primeros mes© fu©en honradas 
sus columnas con la inserción do brillant© ar­
tículos sobre politica, debidos á la pluma del se­
ñor González Brabo. Refiriéndose á este hecho, 
el Sr. Escosura dice que el Sr. González Brabo 
fundó niiratro diario bajo la protección de un 
principe. Bajo nu©tra palabra de honor asegu­
ramos que semejante suposición ©  completa­
mente falsa, y si alguien se atreviera á repetirla 
d© pu©  de las terminantes declaraciones que en 
este particular hemos hecho y hacemos, desde 
ahora tenga entendido quele decíraosquc mieníc.

No quedarán impunes las ©luinniosas suposi­
ción©  que el Sr. Esc©ura hace en ofensa de la 
bondadosa Reina que le colm ó de favores, ultra­
jando la mag©tad r© I queen  tanto estima el 
pueblo ©pañol, pu© por fortuna, el siempre m o­
nárquico y caballeroso duque de Valencia ©  je ­

fe del gobierno y no permitirá que asi se come­
tan tamaños desafueros sin acuthr á lo* tribuna­
les de justicia en demanda del nec©ario d © -  
agravio.

La Gaceta ha _publi©do ayer el r© l decreto 
relativo á-los seminarios conciliares. No n ©  toca 
elogiar el eseelente ©plrítu de esta disposición, 
porqoe no es mas que una consecuencia de la 
que adoptó en los pr:meros dias de su mando el 
gabinete presidido por el señor duque de Valen­
cia, cuando decretó la anulación de todas las 
medidas acordadas por el gobierno progr©isla 
en oposicion con ei Concordato.

Aquella situación parece que se había p ro - 
pu©to hwir los sentimientos religios© del pue­
b lo  ©pañol on su fibra mas delicada, sin coosi- 
derw que no ©  lan fácil alterar las creencias y 
desarraigar las ¡deas tradicionales, com o © ra ­
biar jas formas esteriores de la poíili©  y  los 
.principios de gobierno. \  hé aquí de paso una 
de las ©usas que mas han contnbuido en todo 
Uempo al d© pr©ligio é impopnlaridad de las 
doctrinas progresistas en España, y  que han ara­
ñado por anular á este partido para la goberna­
ción del pais. El pueblo ha visto que cuando los 
hom br© del progreso han ocupado el poder, 
se ha relajado notablemente el sentimícato reli­
gioso, se han visto perseguidos y  atropellados 
los ministros de Di©, se ha rebajado la impor­
tancia  ̂ del clero arrancándole sus prerogalivas, 
d©pojándole de sus propiedad© , limitando 
sus naturales y legítimas atribución© y  r « íu - 
ciendo á sus mdividuos poco menos que á la © -  
tegoría de funcionarios civil©. Esto y  mucho 
mas ha presenciádo la nación católi©  por esce- 
loncia, y  © to la ha enseñado á desconfiar y  aun 
á renegar de los hombres que tal© ideas prac­
tican, y de las ideas que á tal resultado condu- 

1  ̂ partido progresista, prescindien­
do do la impotencia de sus principios políticos 
para gobernar, lia tenido siempre contra sí á la 
gran mayoría del pueblo.

Ma* volviendo al real decreto que nos ha ins­
pirado las anteriores reflexión©, diremos que es 
una nueva prueba de la actividad y © lo  con quo 
cada uua de las personas que componen el sani- 
nete acude á d©envolver y fortiliear el pensa- 
inientó dominante en el gobierno, por medio de 
medidas tan eficaces y reparadoras como la que 
exarninamqs. Rraiba por ello nu©tro parabién 
el señor Seijas Lozano, y  esté seguro de que el 
)ws, j o  mismo que nosotros, sabrá apreciar su 
abonosidad, su inteligencia, y los buenos deseos 

de que ©tá animado para cooperar á la obra da 
restauración moral y  política que pesa sobre el 
actual ministerio.

Creem© ©cusado analizar las razón© funda­
mentales del real decreto en cu©tton, y  remiti­
rlos á nuestros lector© al bien meditado preám - 
lulo que insertamos en la sección corr© p on - 

diente.
Otro decreto trae la Gaceía del mismo dia qua 

merece nuestros elogios. Nos referim© á la 
creación de un negociado de ©tadisti©  general 
del clero, que abrazará todas sus clases con la 
«paracion  corr©pondiente. Tan acertada medi­
da no podrá menos de contribuir al mayor lus­
tre déla  iglesia y sus ministros, facilitando los 
medios de que las elección© para © rgos © le -  
siásticos recaigin en individuos que á la  sufi- 
hencia nerasaria, reúnan la santidad de costum­
bres y los demás requisitos que liaeen del sa © r- 
dote un dechado á quo puedan ajustar su con ­
ducta moral y religiosa los qua acudan á tomar 
lección©en su ejemplo.

muestradel corazón humano, gaste su inspiración en 
asuntas que por sus inmensa» proporciones no pueden 
ser ajustados á la escena sin gran detrimento de la his­
toria y  de la verdadera misión del arle.

Mas aun, nosotros creemos que si el pueblo hade 
recibir enseñanza úlil y  provechosa en et teatro e« 
Obligación del porta presentarle como bueno lo qué es 
eterno, to que es aceptable á lodos, lo que no es pro­
piedad de una familia, da una raza ó  de una nación; 
y  que eslo se muestre lan claro, tan evidente qué 
no pueda perderse la lección moral enlre el laberinto 
de sucesos que formen el ensamble de! drama. Cuando 
esto sucede; cuando ei poeta no sa hace el eco de las 
necMidades de iahumanidad, y oyeaplaudirstis obras 
necesita dar las gracias á sus parciales, porque el pú-’ 
blieono aplaude nunca lo que halaga á los pocos, sino 
lo que interesa á Iodos.

El grande esmero y la propiedad eon que este dra­
ma h* sido puesto en escena han contribuido notable­
mente al salisfaolorio éxito que ha obtenido.

La señora Rodriguez ha hecho esfuerzos laudable*
por colocarse á la altura de la inflexible madre deCar- 
iMlXrtrage, figura, ademan, entonación, lodo no* 
pareció escelen te.

La cándida Dardalla, cuya prematura disposición 
para la escena hemos elogiado otras veces, nos pare- 
cióalgo exagerada en sus luchas amorosas; pero el pú­
blico la aplaudió con justicia enel final d.-I ouinlo 
acto.

Pizarroso caracterizó con gran aplomo y maealria al
iimpálioo anciano Sainf-PauJ, y  los dama» aotorea se

Merced a lás oportunas y enérgi©sdisposicio­
nes adoptadas por el gobierno en la curalion da 
subsisteudas, podemos anunciar que d©de m a- 
nana lunes se espeiidorá pan de segunda dase 
pero de ©cclente © lidad, ni precio de diez y  seis 
cuartos. El trigo abunda en el m er©do, tanto 
que ayer sobraron mas de 600 fanegas que no 
hallaron comprador©, á p© ar de que los aco­
pios hechos por el ayuntamiento, permiten ven­
der la fanega á 74 rs.

El pan do segunda clase tendrá un sello enci­
ma que lo  distinga para evitar equívoracion© v 
engaños. ■’

Ayer como hemos dicho sobró trigo en el m er- 
© d o , y lo nitsmo irá sucediendo en lo  suc©iro 
según I©  recurs© con que cuenta el gobierno.

Este tarde obsequia el señor ministro de la 
Guerra al general ruso conde de Beiikeodorffcon 
una gran comida, á la que también están in v i-

esforzaron por contribuir dignamente al mejor resulta- 
do de la obra; pero cl verdadero triunfo, la eonquisla 
mas legítima que re ha hecho en la reprMentacion de 
esle drama, corresponde de derecho al primer actor 
D. Manuel Ossorio.

Débil, aturdido, fallo de resolución en los cualro 
primero» acta», aunque dolado de un insíinl» cruel y  
vengativo, no adquiere el rey toda su importancia y  
su ©rácter altamente dramálico hasla que empieza i  
fcnlir los efectos de un envenenamiento en el quin­
to acto.

Fjta transición juslifieada por el cúmulo de penas y  
dc horrores que se apoderan del corazón del jóven 
rey, fué interpretada por cl Sr. Ossorio de ima manera 
admirable.

Nada mas dramático que su semblante, sn voz y  «u 
aelilud cuando desnuda el puñal para herir á su 
madre.

Nada mas digno de aplauso que cuando arrojando 
el acero á la voz de su madre que le grita:—¡fty# 
m»o!—esclama lUno de espanto, de arrepentimiento y 
de dolor:

* • • • • • ¡hasta 1© tigres
aman á aquella que les dió la vida!»

El público ha hecho justicia á e.»loactor llamándole 
las primeras noch 's á laesce.na y  arrojando una coro­
na como Iribulo «ie sus especiales dote.s.

Esoeplo la Soiiá'BÓuío que oon lan notable éxito por 
parle de la Orltolani y Gilbani se ha cantado en el 
teatro Real, nada hemos vislo on los demassQliiwiqus 
ica digno de figurar en esta revista.
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tados todos los ministros, directores y jefes su­
periores de las armas, capitanes generales del 
ejército, mayordomo mayor de S. M. y muchas 
señoras e s p ^ s  de estos. El banquete tendrá lu­
gar en el ministerio de la Guerra.

Ha sido nombrado fiscal del tribunal supremo
4 e  Justicia* coa  iat£$ioric -tb® Pffisideotfi dfi sa­
la del mismo, D. Joaquín José Casaus, que ante­
riormente habia dracmpenado dicbe cargo. 

j  « X  I ' i 

D. Felipe Urbina, regente que fué de la au­
diencia de Valencia, ha sido nombrado para igual 
deetiao e a  U  d e  V aü adoitá .

Para fin del mes actual deben hallarse eo Ma­
drid lord Howden y  Mr. T urgot, represenunles 
c e r o #  d e  nuestro gobierno de Francia é  Ingla­
terra.

La direccLoo general de adwnas ha deci<lid o 
no dar ingreso enla clase pericial de _los emplea­
dos en la renta, sino á los individuos que hu ­
biesen obtenido el certificado de aptitud, espe­
dido por la junta calificadora de que trata el ar­
ticulo 5 ,“ del real decreto de i i  de jumo 
de 1850.

Ajplaudin>Qs ftsla acertada disposición»

Se CTse qne van A introducirse algunas « f o >  
mas en los reglamentos orgánicos del Consejo 
w a !, aprovechando en lo  posible los trabajos 
hechos por la oomision encargada de fornJitar la 
ley del ü w s ^ o d e  EsUdo.

Como en tantas otras ocasiones y  con igual ob ­
jeto, se hicieron correr voces anteanoche de que 
el Sr. BarwnalBna U » á dejar el ministerio de 
Hacienda. Lo C o r r e ^ u ie n c ia  se hace cargo de 
eete rumor que califica de &!so. E l  Parlam ento, 
que debe ser autoridad en la materia, copia ayer 
d  párrafo de la ciuda  correspondencia y luego 
d ice :

uCreemof que nuestro colega no aventura mucho con 
aUeveraeá hacer tan exacta «alificacion.

Eae f  otros f  omorea que se hacen ciraulat por lo* 
tnemigo» del gobierno, con el conocido proposito da 
introdoclr la división entre m  individuos, ó de amen-

t-uar el gran prestigio qoe ha sabido conquistarse en 
os  p o co s  dias que lleva de exigencia, son ineficaces 
púa oue su* inventores ilegueo al fin que se propo­

nen. El tiempo les hará oonocer por úllimo, qua han 
peiÁido lastimoeamenle todo el que invienen en atacar 
con tan débiles armas á un gabinete que cueoticonto- 
da la confianza de S, M. la Reina, eon las incontesta­
bles simpatías deí gran partido á guien lan digoamen* 
te persorilfica, 7  eon ia qniformidad de pensamiento 
político entre todos sus Individuos, que revela e «  sé- 
rie de actos importantes ya pobiicados en el periódico 
oficial.•

Con los rumores de «*ta crisis parcial coinci­
dieron otros mas graves y  lan destituidos como 
aquellos de fundamenlo; por esta razón no qui­
simos dedr una palabra en nuestro número de 
ayer. Se referían é disturbios ocnrridos en Bar­
celona. Falso; las noticiss del correo ordinario 
y las que eomunica el telégrafo de Zaragoza, no 
dioen nada de semsjante cosa.

Los noticieros ae despaohan á su gusto.

Dice nuestro colega E l  Parlam ento, que son 
varias las compañías de crédito y los capitalistas 
particulares que se hau acercado al gobierno 
ofreciendo su apoyo y  siu caudales para resolver 
Is cucsúoh úe sulúietencias.

Según los estados que publica la G a cela , la 
d eu Á  flotante ascendía en f .*  de octubre i  
4«5.«84,2S6 reales.

Las negociaciones de fondos verificadas en el 
rnes de seliembre con los particulsrcs, han teni­
do efecto con el descuento de 6 por 100 
anua!, y  con el de 6  por 100 las realizadas con 
el banco de España.

La negociaCTon del presente mes está abierta.
No se comprenden en el mencionado estado 

45.000,000 reales que prdiimamente se adeuda­
ban en 80 de setiembre último á los partícipes 
en la desamortización de lo recaudado hasta di­
cha fe c í» , pero vendrán á figurar en los estados 
sucesivos y  por la parte correspondiente como 
mayor saldo de k  caja dfi depósitos, á medida 
que se verifique su formalizacion.

La España  se propone destruir algunos de lo» 
muchos errores comeddos en nombre de la 'eco­
nomía política por la revolución. Ancho campo 
se presenta á nuestro colega para sus tareas, 
porque no es en tal materia donde menos han 
pecado lo» regeneradores progresistas de nuestro 
pais.

Nuestro ilustrado cofrade la emprende prime­
ro con ios principios propalados por el progreso 
para justificar ia Idesamórlizacion y presentarla 
com o beneficiosa,á ios ojos de la multitud des­
lumhrada:

«No pudiendo, dice, «neeatrarenel derecho antiguo 
ni el moderno cl menor fundamento en que apoyar una 
medula tan trascendentalmcnte raaiéhea, porque le 
mismo d  derecho antiguo que c l moderno, han rodea­
do de toda clase de ^aoliaa  tutelares á la propiedad, 
especialniecte á la colectiva, ee echó á buscar por cl 
campo de la economía política razonamientos ó siquie­
ra argaete» para Teriñear esvatmoneda génihal dc oie- 
nes inmuebles que con terror 7  escándalo ha presen­
ciado M público. Con la autoridad de la economía po- 
liliea te I »  diefao y  repetido que ta división de la pro­
piedades pequeñas porúenes y su conlkias movilidad 
era un gran bien, por cuanto asi ae labrabas mejor Ja» 
tierras, se las hacia rendir mayores y  mas pingües 
productos, y se aumentaba por cOBSiguiente la riqueza 
pública. Con estM y otras eosafteemejantes se ha podidb 
muy bim Easdoar ai vulgo, mucho mas á ios que eo 
U almoneda esperaban enooiUrar ocasioaes de liacerse 
ricos, adquiriendo escelentes fincas sin desciuboUar 
«n cuarto, y sin necesidad de lenuilo; |>er6- pára iat 
pwsonas instruidas, lodos esos razonamientos queda­
ban reducidos á pura palabrería, porque no se neeesi» 
taba estudiar mnclio pera eoconlrar ejem^os que des­
truían la teoría. Precisaucote cuando mas se propala 
ba en España, se levantaba un clamor general en 
Francia,contra ta escesiva división de la propiedad, á 
cuyo mal se atribuye cl atraso de la agricultura, la 

. ruina da los propleUi'bs, la gai^rena de las hipotecas, 
y  los menores rendimientos dc ia tierra, al paso que en 
Inglaterra 7  Alemania, paises donde las tres cuartas 
parles de la propiedad territorial eslán vinculadas ó 
pertenecen á manos muerta?, k  agricultura eslá ha- 
cirndo cada dia mayores y  mas admirables adelantos. 
Pero nuestros progresistas no lúa pa>adoVidavia a i . 
materia de economía política de la escuela revolucio­
naria francesa, y  en su ignorancia han creído darnos 
como eoea nueva y  nunca oida la qee puéslo en el cri­
sol de ia esperiencia lia sido condenado y hasla sil­
bado.

En nombre dc tan erróneos principios y bajo e! man • 
to det bien público se han cinculoído, no obstante, Ick 
mas sagrados derechos de la propiedad, eslabieciendb 
precedentes y suministraiulo ejemplos, que Diosquiera 
no se vuelvan un dia contra la suciedad entera. Por de 
mrontohan oreado la escuda socialista, y si en su im- 
reMía han tenido bastante poder para causar inquietu­

des y  temores en Francia, milagro sera quila» tDi9-
manausas noproduze«alo> mUmos efectos en Espa-
B.» si con manofuerte no «  procura borrar qooiplela-
menle ten poderosa huella.

Mucho pudiéramos decir acerca de este gravísimo 
asunto, si nuestro propósito no fuera hoy concretarnos 
á la venta de los bienes de beneficencia, medida que no 
titubeamos en calificar de inicua, porque además de 
atropellarse oon ella el derecho, se hace mofa y  cs- 
carnlode la vohmtad, slemprcienida «a reepelo, de 
fundadores y  donadores, se mala el espíritu de caridad 
en una dé sus mas sublimes espansiones y  se comete 
usurpación y  despojo.

Para jostiocar tamaño atentado ivm ba dicho el cé­
lebre autor de la ley de desamortización que los bie­
nes en manos de corporaciones estaban mal adminis­
trados y  que converüdoe en papel del Estadeeon ren­
ta perpetua en metálico los establecimientos piadosos 
aacarian mejor partido. Parece imposible tanta audaci* 
y  que se «pecule de tal modo con la ignorancia dc 
Us gentes seacillts. A bien que el señor Madoz no 
debe ser muy fuerte en esta clase de estudios, porque 
si algo supiera acerca de ellos no ignoratia qne en esa 
misma Francia, á donde de ordinario acude para en­
centrar ejempios con que justificar sus desatinados 
proyectos, eslá haciendo ei gobierno los mayores es­
fuerzos para que los establecimientos de beneticenci» 
conviertan en fincas rústicas y urbanas, las primeras 
coo preferencia, las rentas que tengan en papel defl 
Estado ó decualquiera otra clase, bien sea adquirid* 
por cambio ó por consecuencia de legados de perso­
nas piadosas; asi es que en cuanto se pmenta á U 
venta una propúedad territorial acudan ¿  compiork* 
no uno, sino varios establecimienlos.de beneficencia,a 
la vez-]Es deck qoe en Francia al cabo do algunos años 
de pracUoa en el.aistetna dc desamorlizacion m osla 
deshaciendo lo mkmo que el scfior Madoz.c^u«rl* ha­
cer en España, y que graciaá á Dios no se Ileyara á 
Mbo, porque una «aiiolntel gente y  vigorosaha pues­
to para á u  obr* de destruccioo. Caicúleae por este 
solo hecho lo adelantado que estará el partido progre­
sista en la ciencia económica, cuando está dando culto 
á principios envejecidos y  desacndilados que preeen- 
tacomo üQgraadescubriiaiento. Verdades que el su­
cesor deMendizabal 110 está mas adelantado en los 
demes ramos de la adininisfracioa pública, 7  sino es® 
pilque el que pueda cómo se amalgama sn liberalism* 
pühtico con su despotismo en materias de industria j  
de comercio.

Las razones en que ‘ C funda el gobiarno francés 
para preoedar del modo que dejamos indicado, son de 
prudente previsión y están at alcance de eualquiera 
que se tome el irabajo de estudiar las profundas ailera- 
cionea que desde ei descubrimiento de lasAmérioas es­
tán «sperimenlando loa valores metálicos. Aun mucho 
antes que la abundancia abaratase el género, s^un se 
dice vulgarmente, los antiguos que poseían en muchas 
cosas conocimientos profaudas, bossaban siempre co­
mo regulador parasus fundaciones y contratos perpe­
tuos ó á larga feeha lo» frutos de la lierra|, en lo ge* 
neral el trigo, porque debiendo atemperarse au valor á 
las vrasilude» sociales presentaba csráctermas perma­
nente y no resultaba lesión, en cuafllo ea lo humano 
pueden preverse estas cosas, para ninguna de las do* 
parte»; asi es que casi todas las rentas antiguas eslan 
estipuladas en frutos, 7  lasque imponian el pago en 
metálico han sido verdadera ruina para los propieía- 
rios.puc» cL-rto es que un ducado sencillo de entonces 
representaba en el mercado mae que on doblon en el 
día, bI paso que rl precio dcl trigo ha seguido el Curso 
de lo» metales preciosos, vendiéndose on cuarenta rea­
les por téniiiii'i Tii'-'lio la fanc^ que eu aquel tiempo 
se adquiría por cuatro reales o acato por menos.

KI que oslas lineas escribe, ba disfrutado dc una

Scnsion de ciiui dugados con cuya suma creyó al fuñ­
ador de ella que podría mantenerse un ealudíanle con 
todo decoro 7  deeenck (son palabras Irelnales de la 

fundación) en una de las tres univorsidades mayores 
de Alcalá, Salamanca ó Valladolid. Sin ¡embargo de 
que la fuudaeion no es muy antigoa, fácilmente secón- 
eibe qua «on los cien ducados apenas liene lioy «mes- 
colar lo suficiente para pago de raalrkula y compra 
de libros. No succderia eso si c! fundadsr hubierá 
conttiluidel» renta en frutos, pues entonces como es­
tos hansubido de preoio en proporción ds !a depreoia- 
cion monetaria, «claro que los .10 0  ducados dc aque­
lla época equivaldrían á 300 o 400 duros de ln actual. 
Sirva este ejemplo para compfcndür el error capital d« 
los economistas del progreso, qne al oonyertir los bie­
nes inmuebles de los establecimienCos de bcoeficenciá 
en rentas perpéluas á melfilíco, ccmelen el mas inicuo 
dc los despojos y  la mas iosoportáble da las víoleneias, 
reduciendo d  patrimonio de losjwbrej eo un liempo 
acaso no muy lejano, sí se atiende u la abund^ciá 
oonqueheyse producen loe metales preciosos, á la 
nada ó á muy ínfuuos rendimientos.

Si los lales eeonoinistas no ignoraran compleUmoote 
la histori i (le los ensayos que en el mismi sentido sé 
hau hecho en otras naciones, sabrían qne en Francia, 
pocos años antes de la gran «voIíkíob, cuando domi­
naban alli las mismas ideas que hoy bullen en ^pafii 
entre ciertas gentes, se trató, con la esperanza de sa­
car de apuros »1 Emrio, de vender los bienes de lo» 
hospitales, convirtiepdo su producto en ronla» perpé­
luas á meláüco, que es exactamente lo mismo que ha 
preleadidc hacer el señor Madoz. Pero los’ministro»

, qua tal pensamiento ^ncibieron sabian algo mas que 
' el autor ¿el diccionario geográfico, ó cuando menos 

tenían un tanto mas dc respeto al sagrado derecho dc 
propiedad y  al sentimiento público q («  «1 que ha de* 
mosteado el gobierno progresista, yparaacallar sus 
clamores propusieron que las rentas perpétoas fuesen 
acreciendo de (rfcrto período de años para buscar asi el 
equilibrio con el valor nionelario. Aun con estas oon- 
dicionesel proyecto fué desechado pix inmoral y(mn- 
trario á tos principios fundamentales de ia sociedad. 
Júzguese de lo que mm en Franela hubiera sucedido 
entonces, si un ministro hubiese cometido Is insensa­
tez de presentar al Parlamento una combinaron como 
laque Ingró hacer prevalecer eJ señor Madoz, oon 
aplause dt los que esperaban hacerse cor) raeilidad 
grandes piopietaiius lerrtloriales, aun cuando fuera á 
espensasdel patrimonio de los pobres, haciéndolo des­
aparecer para siempre. En oteo artículo leróiinare(nos 
«1 exátneo de esle asunto. *

De aqui es que, no pudiendo prescindirce de stendre 
a todas las obligaciones del Estado eon la d^úda re­
gularidad, «t gobierno se ha ris'o prowsado á fijar un 
nuevo limite á la deuda flotante, que, como hemos di­
cho, podrá ascender á 640 millones. Y como que en el 
plan que el gobiern» Je yropgo^ tntraeá que no fal­
ten recuraos fijos y  perm.'memu qúe todas las 
atenciones sean con puntualidad cubierlas, para cono­
cer con toda exactitud la eituaeion del Tesoro, ha pedi­
do* lodas las prevhteias que con ¡urgencia remesen 
estados que demuestren las obligacimes salisíechas 
basta fia de setiembre, las qus hubiesen quedado por 
satisfacer en aquella fecha, y las' que debas Mivenlar- 
se durante los meses que réslan del miu actual.

Para principios dcl próximo se asegura que ¡volverá 
á plantearse la contribución de puertas y  consumo^ en 
mal hora sboltda ©er la dominaeteTI progresisla, sin 
ventaja ni provecho alguno para el pais. Todas l y  
causas da vejación y disgustos para los pueblos, : 
en la recaudación de este impuesto han venido nalái - 
dosc, desaparecerán, según se afirma, en el nuevo p): 1 
ó Msíema que para esle efecto se propone desarroll* 
el gobierno. Con dicba coutribucion es evidente qu* *1 
erario se proporcionará recursos fijos que en gran par­
te aliviarán y mejorarán la situación financiera qup 
nos ha legado el partido progresista.

Oteas medidas se cree que habrás de adoptarse si- 
muItáneameQie para conseguir el resultado de que q u »  
den nivelados en todo lo posible los ingresos con I(b

SBsUw p ú b ^ s : nivriscioB kidtspenamá, y  que np 
udamos será coa^lela aa los piesupaestes qustepre* 
senlen para el año próximo económico.
Reunidas que «eon las Córtes, el gobierno lendifi 

tambiea mayor facilidad y  mas «mplited para eoBan- - 
char el limjte de las mejoras y  rfitermae puedap 
1 '©terse en nuestro sistcrma de Hacienda. Con d  con^ 
coreo dé ellas se podrán reformar los aranceles, (fe 
manera <̂ u« at^ezcao )«» ingresos por aduanas; I *  
contribuciones Indirectas y  las demas rentas del Es­
tado podrán asiintemo ser susceptibles de aament(4, 
sia que pur ello resulte gravámeo paru tos pueblos; 
y  un sistema regular y  ordenado que conteaste «ob 
el qae hace dos años viene rigiendo, causa mani­
fiesta del estado deplorable de nueslra situación finan­
ciera, es lo baetauta, en nueslra opioion, para que 
no haya eo lo sucesivo necesidad de apelar á recurso* 
estraordinarios para cubrir las atenciones del Tesoro y 
para que al mismo liempo y  paulatinamente se logre 
que desaparezca la deuda flotentoque nos agobia.

Esta es la espresion de nuestros deseos, y deberáser 
el fin á que se encamine et minislro del ramo. De cual­
quier modo aparece evidente la aeocaidad de pensar 
sériamente en la cuestión de Hacieoda, cuyas compli­
caciones pueden ser (nuy graves si no se les sale al en­
cuentro cou resolucíons inteligencia.»

De Melilla escribea eon fecha 19;
«Por not'icías de pasteros venidos de Nemours, en 

la ArgelTa francesa , sabemos que han llegado a aquel 
punto 15,000 hombres. Esla noticia ha inquieta<Ío á 
los moros riffeños que temen continuamente se lome 
venganza de sus tropelías. La sangrienta acción del 
dia 9 de seliembre eslá muy lejos de haber sido eslé- 
ril como algunos han supuesto allí. La kabila Benisi > 
del desea ya la paz; ta plaza aunque no tenga aumen­
to en su corla guarnición disfrutar* oomo disfruta una 
tranquilidad que no habia conseguido desde los pri­
meros años de 'la cooquista. Nuestro pabellón ha lo­
grado oudeat reatado y glorioso en las costas dei 
Tiffi En prueba de que no exagero puedo asegurar á 
usted que tas embercaeioaes de los moros no salen de 
•US pontos Mfi ia oompetente aotornacion del gobiern 
no dc esta plaza , cosa que parecía imposicie conse­
guir. Los moros que conduoon á su bordo en calidad 
de pasajeros vienen á esta plaza á proveerse de pasa­
portes, y lo» que navegan para Tetuan, asi de ida co­
mo de vuelta, tfiiban á Alhucemas y  el Peñón de la 
Gomera, para presentar los pasaportes y para que se 
aseguren los que allí gobiernan eu nombre dc la au- 
guela doña Isabel II, de que no conducen armas ni 
«fecios de guerra. La misma operación practican en 
Melília y  Chafarlnas los que navegan para la ArgcUa, 
Los mismos hajá* del Riff y de Tánger han soitcitads 
de este gobierno pasaportes para qus boques desu 
propiedad ̂ diesen dadicarse á la conducción de B a ­
tieras desde ei río de los Alamos á Tánger. Estas no­
licias de cuya alenticitiad no doaaria usted conociendo 
como conece, mi csfáclcr, bsatan para demostrar que 
no han sido eelériles los aactificíps que aquí hemos he­
cho para colocar efpabrilon español á la altura que le 
corre^onde.

Las cualro kahüas eontinúan dando cada dia suevas 
seguridades de que su amistad cs sincera, y  la de B c- 
nlaidel hace esfuerzos pera que'se la comprenda en la 
pez otorgará  soaeoropañoras.»

CoD e^tos tres parraíito» empieza La Discusión  
su articulo de foado:

afjn pcrió'Iico, defensor de la situación que repre­
sentaba el minUÍerio 0 ‘ Domicil, eslraña que despue» 
deealdose leháyan dirigido tan rudos ataques pqr !f 
prensa demoeratica y  abselutijta, y cree euenntrar Ife 
esplícacion de esle fenómeno enel lipdio dn ser aquel 
gabinete y aquella política un dique á lof torrentes 
desbordados dei absolplismo y do U democracia.

La gratitud y  la consecuencia, senltmientos que rea- 
petajnos y  apreciamos, obligan á nuestro colega á se­
guir dcfendieudo en la desgracia to que defendió en I» 
época de su transiloriaTortuna; solo asi compretidemo» 
quo su claro ingenio se ofusque hacia sentaran liechp 
cuya iaexactilu(l han dcnaoc rado palpablemeate Ice 
suceso». ;

El general O'Dor.nel! no ha sido dique, n! batrbr|(, 
ni obstáculo, ni tropiezo «iquíera para la democraci* 
ni para el absolutismo; lodo lo conlrario: ha dado fuer- 
za» y  brioj ála democracia y  esperanzas mas ó menos 
fundadas al absolutismo.»

Trasladamos las anteriores lineas á los unior  
nitla-liberales.

Copiamos de uu periódico:
«El gobierno ha lomado una medida de impotlancia 

en la cuestión de SubsLlencias. Se ha mandado de 
real órden qoe inmediatamente ee pongan á ta venta 
200^000 fanega» de granos que, procedénle* de rentas 
de bienes nacionales, so bailaban en las adminúlra- 
ctonesde las provincias. D» estos granos unos se di­
rigirán á Madrid con ta premiJr» ní'cesaríayoteo» aur- 
Urdalos aierca4usfaM escasos de la Península.

Se confirma por varios conducios respetables cuanto 
venimosdiciendosóbrelas medidas adoptadas porel 
gobierno par* prevenir la earcslía y  remediar la esca­
sez de granos, no lan grande como se ha si^uesta, 
que se advierte en algi;iiás provincias de Espaaa. El 
goblemo ha lomado bis dlspesieiones convenientes pa­
ta que dé aquí á diciembre, ^ c a  eo laque haste 
cjerto pun’o puede columbrarse lo que será Ja próxima 
cosecha, nó laile el pan á  los pobres. A(3emásba lo­
mado las medidas oportunas para irapsdk las eoMi- 
ctqnes de Ic^rgros que acuden ¿  ios mercados dr que 
principalinenle se surte Madrid, 'y  prometen subir y 
subemen realidad los precios que los comisionado» 
de aquel ofrecen en las provineias cercanas. El sefior 
míQístro dc Hacienda, por su parte, no solo securade 
aumentar las exislencias de trigos en todo» los cen­
tros donde sea ncceísrio hecerlo así, sino de acrecen­
tar nolahleittentelaj de cebada; disposLdon tanto mas 
importante en tas presentes circunstancias dc uuestroi 
mercarlos de cereales, cuanto que se halla relacionada 
inlimamente eoo la coaslion (le suministros, y oen la 
Qo menos trascendental da los arrastres: y por último, 
el gobierno eslá resuelto, si los tahoneros y  s(5rdido» 
especuladores oponen á sus planes fuerza de inercia 
si trabajan por sacar de la actual penuria un port'tdo 
ilícito, á establecer rápidamente graudes tahonas y 
panaderías que den al pueblo pan a precios relaliva- 
inenle baratos.»

Ds las Hoja» Aukfgrafos cepiam(>s los siguien­
tes párralbs: 

hEI crédito moviliario treta, por lo que vemos, áe 
empezar laa obras materiales de la tercera -sección del 
ferio-carril det Norte. La espropia<ñon va á empezar 
inmediaUmsnte en el teayeelo de Vit<»cis al Ebro.

—Laobra del pertecc'ionamteelo de los códigos no 
merece al acluaJ minislro de gracia y justicia menos 
interés que á su anteeeeor; y  en su virtud una de las 
primera* diiposieiones del Sr. Seijas, ba sido comple­
tar la comisión nombrada al efecto eon los habites pu­
blicistas y  jurisconsultos Gallardo y  Cárdenas.

—Hoy y  no antee, aunque no se ha dicho, hasido 
nombrado caballerizo maf>r de S. M. la Reina el c-on- 
de Puñonroslro. Eicoade de Altaouraquc de&emp^a- 
ba eí cargo de caballerizo, lia sido nombrado siaiuitlsr 
(íeCorps, cargo qoe fué suprimido, inoorporando sus 
funcione» á la mayordomta, yqueahcrase restablece 
para lo» casos puramente de etiqueta, Sse ha didio hoy

3ua el Sr. D. Martin de los Heros volvía á' k  inlen- 
eneia de paiaeio; pero esta notieia oareee p()r ahora 
dc fundamento, si «s que no ba Icnjdo su origen en 

háber visto el público, pon la conlinuacion en la co­
mandancia de alabarderos del general San Miguel, 
qee el ministerio DO répiignn valerse de los hombres 
bsnemérilos, aunque.sus opiniones sean pri^rcsistas

general de Cataluña, repetiremos hoy lo que ya he­
mos dicho y lo que es indudable; esto es, que el señor 
Zapatero disfruta de la mas completa confianza del go­
bierno, porque son generalmente reconocidos los gran­
des servicios que durante dos año» ha prestado i  la 
causa de! órden. , .

En aquella ciudad se habia recibido el 20 ia noticia 
de que definilivamenle eonlinúa al frente del ejército y  
eepitenía general del principado de Cataldftanl'íáior 
Zapatero.

Anteayer cl conía d® Bencbefvdorfr ivisiló detenida­
mente el cuartel de inválidos, y  los de la brigada de 
artillería montada, y  dei batallón de cazailores de 
Ma(Írid. Luego asislié fuera de te ^ueria^dc á
los ejerciétos de esle batallón, qué a las <5raenes de su 
jefe el coronel Vargas, maniobró según las dos lácti­
ca» de línea y  de guerrilk, con varia» innovaciones 
que se eslán ensayando en esta úllima, é hizo el- ma­
nejo del arma. El general tuso semanlfes'ó complaci­
dísimo del pcríecU) estado de instrucción de este cuer­
po, y  de k  natural marcialidad de ks tropas lijeras 
españolas, que estuvieron maniobrando á su vista 
cerca de ties horas seguidas sin dar señales de eaa- 
saueio.

Acompañan á  dicho general en las visitas que hac» 
á les establecimientos mililarcs de Madrid, que son los

Jue manifiesta parlicular deseo de ver, el coroael 
'‘ Ryan y el comandante Quiroga, oficiales de ingenie­
ros qoe el genera! Zarco del Valle le presentó cou este 

objeto, espresándole que el primero habia asistid* á 
la campaña dc Crimea en el ejército aliado, comisioBé- 
do por nuestro gobierno para estudiar la guerra y  qua 
de (MMíguienle tóvo otsasiones de apreciar dc cerca el 
mérito de las tropas rusas, y  que ol segundo, si teen 
no había salido «le Eispaña, se dedicó también, ducatle 
k  guerra, i  estudios profundos sobre la cuestión da 
Orienta I, que al hacerse la paz, recoptlóen un trabajo
tilado Ojeada española sobre dicha cuestión, de qos le 
olrec a un ejemplar. Adema» de estos dos oficiales de 
mgenieros, acompaña también al general Bencben- 
dorff ©1 eapilat) Aristegui, instruido oficial de artillma 
que ha permanecido dos años en Inglaterra, comisio­
nado por nueslro gobierno para estudiar el eslado y  
progresos de su arma en aquel pais.

Nosotros eetebramos que el ingeniero general Zarco 
del Valle haya ̂ tendido de este modo al ayudante de 
campo del empera(dor de Rusia, su enviado eslraordi­
nario ea esta córte, tanto porque su categoría milKar 
requiere esta distinción, cuanto porque sabemos lo» 
muchos obsequios que recibió el general Zarco en su 
viaje á Rusia, 7  el concepto que se mereció allí y  en 
Alemania, sien(io público en Berlín que el difunto em­
perador Nicolás dijo en eu córte que uno de los moUTO» 
que tenia para sentir que su pclilica no le permitiese 
recon «cer a la Reina de España, era la calidad tan res­
petable dol general que ae había presentado á  promo- 
yer indirectamente el reconocimiento.

La venta de bienes nacionales decretada por la ley 
de l.® de mayo de 1855, ha dado, en cl periodo de un 
año, Ifls resaltados sigutente», según dalo» oficiales:

FINCAS.

Sobre el real decreto fijando ei licnile de 1 1 

deuda flotante, hace E l  D iario Español las si- 
gnieníes reflexiones;

«El real decreto que luscrlamos en oiro !og.'«», 7  que 
p̂ LtbUca la Gaceta dc ayer, es una da tas medidas ds 
Hacienda que vienen anunciándose hace algunos dias.

Por díiho real d-creto se fija el máximum de la deu­
da llotaule-del tesoro en6 tO millones de reales, canti­
dad igual á la que ss había señalado como límite de 
la misma en et art, 35 dc 1a ley dc 16 de abril dees­
le año.

Gomo quiera que al producto de ta subasta de los 
2 0 0  milkues de títulos,, variiieada en el mea de mayo, 
no se le dió la aplioqoion de disminuir en M a  est» 
cifra el importe cutqfKJés dc la deuda flotante, rehiló 
Qq ser exaclo que oHa quedara rcdtiCídaí á 440 millo­
nes. Asi es que, según os dalos publieadoa por el go- 
bicruD cu la esirostuidn que preeedo al mencionado 
real decieto, U deuda ilutautc dgl tesoro ascendía cu 
fin del próximo pasado mes de selieinbre á ia respeta* 
ble «urna de 530 uifüoaos dc rcal’es.

El déficit dei presupiieato actual eseede con much'> 
al calculado por las Corles uoastituyenles, á pesar dol 
aumento que sc advierte en tos productos que rinden 
las rentas estancadas y de aduanas. Porque es de ad­
vertir que la derrama nnclorvd, co i’o desde un princi­
pio previmos, im ha dad 1 los pingües resuiladua que 
sus aulore* se propusieron. Tampoco I >9 hs produci­
do la d(samorliz icio;i.)Y como si no fuera bastante pn 
ra que creciera el déflcil los m more» ingresos que ha 
tenido el tesoro; otras eausns de variada íidolehan 
Venido á aumentar losgasins que se habían prosupnes* 
lado,

Ls cuestión (JosubiMÍonoias y taparte de la.«serva 
pneala Sobre las armas úlliroamerUe, ya produieroa 
gastos estraordinarios que no podi«u dejar dc cubrir­
se, y aun si se quilfe, con prefercneia. Adcnn*, sus-

Knsx ia venta dc tos Bienes nacionales hasla la reso* 
;ion de las Cióites, han fallado á la vez k>» reeorai 
que estos debieran Ufoiiucli'. Y el aumenlo, por últí 

mo, que va á recibir el [>ersoSal del ejétcito a conse­
cuencia de las últimas disposiciones, pgt las euBi''' **
ha de refundir en él la reáervs, forzosamente ceatabu^ 
ye a hacer mas apúrada 1a silUátííoli del Téíoro

De L a  Fpoca  dc anoche lomárnoslas siguieo- 
te¿ noticias:

«El dia de hoy es acaso el primero que ba pasad* 
hace un mes sin quenada iinpurtaate se naya dichoen 
lós circuios políticos. Se ha echado á votar la especie 
deque las eleccinnesse realizarán en marzo; pero in­
sistimos en creer que-ests cuestión uoha aido objeto 
lodavia de los acuerdos de la co. ona y del Consejo de 
mintelroe. Se ha hablado nsevameiite de la reorgani- 
zgclon mibislerial; puo .ios btan iníoroiados no oreen 
en ella.

— El general Serrano, admilidaipie sea su dimisión, 
se propone pasar una temporada en Arjona, provioeia 
de Jaén, donde tiene propiedades. El lenguaje déla 
prensa minislerial indica que el gobierno 110 fe admi­
tirá esta dimisión.

—El Sr. Ordoñez sale, ó debe haber salido ya, p ira 
BareeloDR, decuya provincia eslá nombrado goberna­
dor civil.

—La 6*Bcefa publicará en brcvis varios otros cam 
bioB de gobernadores eitrile» en tas diversas provin­
cias (le Kspsña. Alguno dc los aclnates pasara , «egun 
parece, al consejo real cuando so instale esto cuerpo

— Dicuse que monsimor Brunelli es el_ nuncio nom­
brado para España, y que en breve estará en Madrid.»

Loemos eu E l  beon Español:
«.Ayer se ha esparcido sn la Bolsa por malévolo» 

noticiero» la especie, falsa eo lodas sus purlus, do que 
se iban á devolver al clero sus bienes vendidos, o á 
reintegrarlo de su valor.

El purlid* moder.ido, qne lamenta ios estragos pro­
ducidos {Kjr 1a revolocioB, y ha visto cooio honda pe­
na que se hayan cometido lan grandes errores en la 
admitiislracion del pais, sabe hasta donde puede y  da 
ha ir en el camiuo de fas reparaciones, y  desde donde 
ni puede ni debe pasnr, porque conoee los resfietosquo 
merecen los.derechos de la propiedad pública y  soleui- 
hCincnte adquirida, aunque ¡o haya sido ,ea Bial hora 
para este desventurado pueblo.

De otro modo mas digno, sin lastimar los inlerescé 
de njiüe, ee spbsaiinn esas pdrdidas y se reparan osos 
agravies: levantando á esa respelabte.ota.se á 1«  alta 
esfera que íe'corresponde en una »ocie4 )d cutía, ei. 
ima nación cmiBentemente católica, apo^lólica, roma­
na. Di? esla conducta ya nos ha dado ejemplo elmismo 
tefe de la igleata oristiaua.

E l Faro de tribunales ha publicado las siguieq 
tes noticias:

«El señor ministro dc Gracia y  Justicia y  ei subsa- 
crefario-se ocupan oon ta mayor aélividal de la orga 
nizacion de ta aocrelaría del ministerio, que parece se 
pqblipará uu día de eslos.

Supónese que ade nás de los antiguos oficiales quo 
ya han sido colocados en la secretaria, tendrán ingreso 
eq ell» algunas porsonas dislinguidas, que han hecho 
trabajos y pn»tado sarvicios importantes en ta cerrera 
Juridica.M

El Diario Español añade:
«Scguii pusblras noticias, cambiándose el sistema 

a* direccloiK?» con 5 0 ,0 0 0  rs. por el de jefes de scC; 
cion c o n  40,000, li» •cRores Ortiz y Cassno'V» |)*»an á 
Oteos pusslr^i «staniio ya funcionando como jetes de 
sección y oñeiatei 1a mayur parle de los quu lo eran 
en 1854."

Se nos ha asegurado, dice La Asociación, que se eslá 
imprimiendo m  Madrid el manifiesto que piensa dar 
Espartar* q la nacioa sobre su eoaducta. Deads luego 
le condenamos, y cuando llegué el caso le combofire- 
mos duramente.

Díceseque ci 8 f .  Donoso Cortés (D. Eusebio), eslá 
nombraiio gobeniaidor de Hucaca, y qae ri Sr. fevas- 
cués no acQjtta el gabi&rpo ds Cá<iiz pan  el qu« ha 
sido nombrado. .

S. M ., á propuesta dd inspeclot general del cuer­
po, ha tenido a bien di*|Kmer qué Ta Guardia civil 
vuelva á usar la» misaMS prendo» de vestuario y  equi.- 
po que por espacio de diez años, y  desde su creación, 
la han ditlingaido de ios demás institutos militares del 
ejército.

La audiencia de esU córte Im fallado el 15 del actual 
que los acreedores d i Madrid llamados e fe d itla t de 
utiia, llenen derecho á proceder ejecutivamente contra 
las hipotecas.

El Sr. Cascaliana, obispo de Málaga, se encontraba 
mejor de su gravísima dolencia el día 31.

E l  Enano, periódico de esta corte Mpccialcoen- 
te dedicado á tratar de lotería, publica ea su úl­
timo número las lineas siguientes:

aCon» £ 1  fn«no ha «onsignado en diferentes oca- 
íiones el ventrioso juicio que f<»móde la administra­
ción del señor Zea en k  renta de Iplerías, y  como acer­
ca de so injusliffrábfo cesantía tiene también manifes­
tad* cuanto hoy pudiera decir, se remite sobre ri par­
ticular á su coJeccionjjmgj.las.flp¡DÍoaeg einilida» an- 
terlbrn^nk'Ji^rian suponer al enunciarles ahora me­
nos imparcifllidad que cuando se publicaron.

No podemos escusarno» sin embargo de felicitar á la 
clase de administradores, por la que tan soli(álq ec 
mostró siempre este digrró jefe, pues en su reposición 
deben ver una garanttade su» derecho* y  de sus le- 
gílimas aspiraciones, y felicilamo-i también al señor 
.ministro por volver ta reata á mano» de quien supo 
tonducirfa á su mayor prosperidad, como tenemos dc- 
mostrade eon guarUmos, y  que la hubiera llevado al 
apogeo si un laajeatabte suoeio, cOu repetidoi» espli- 
cadoen nuestras ooliunnas, no le hubiera atajado en 
»H marcha, ocasionando al tesoro perjuicios que no eon 
fáciles de ealcuiár.»

Leemos ea las Hojas autógrafas:
KÜna carta dc Pari» recibida ayér en esta corle,da 

algunos detalle» aceroa de k  armonía en que se aice 
estar Francia é Juglalerra para juzgar las asuntos de 
España. Refiérese en dicha carta qua en una confe­
rencia tapida por el emperador Napoleop con M. Tur- 
gol y krd Howden, mtnifebló S. Ivl. f. el dejeo de que 
ambos señores, al Irasl (darse á Madrid, maruhúrao 
de coBiun acuerdo , y unánimemefito prestaran su in­
fluencia moral ñ ta adopción de una políliea q(«e par­
tiendo del principio de la conservación del Irouo de la 
Reina d(Jñ» kafbel I!, terminára por consolidar un ór- 
¿ II  <k- cosas laodistnBlede k  «Barquía como del ab-
scjlutismiOTM

La misma puWipacion dici q'»e en Barcelona córrió 
el 1 9  la.u»ücia que IruTníle uno de sus eorresponsaies 
al peii('>dico democrático La Discusión, de que el ge- 
neráf La Rocha se liailaba ocujl" e u  la ciudad aguar­
dando el momeiilo de ponerse al frente de la capitanía 
general. Casi no merecía rectificarse tan grave como 
absurda uoticia; pero por lo que convenga al justo 

I prestigio que debe disfrutar la persona que se hall* al 
l  nenie dc un puesto tan importante como ta capitanía

Perlenctúenle» al 
' (fiero.................

—  á propios..  .  .
— á beneficencia,
— a i n s t r u ccíqa 

pública, . . . .
— a Ui .(jrdenss 

militares. . . .
— á b s  secue?- 

Iros.
• al Estado. . .

Rúsls. Urbs. Total. Genios

92749
41513
13394

1447¿
10207

4885

107221
54729
20679

155890
TÍ583
22916

5916 974 6920 4353

96 17 113 1697

827
1255

182
9T0

19(>9
2225

«49
2723

161380 31707 193087 260111

De cuyo total se b«B subastado y  adjrrdicado p(sr la 
junta superior de ventas, hasta 30 de seliembre próxi­
mo pasado, 5 2 ,2 5 7  fincas, qu© boa salido a subasta 
por la  oaofidad dk 3l8.T03,9fi9 rs. y 85 céntimos, v s e  
hwi rematado por'«6.188,493 r(*tes'y44 eéntteto»; 
rgaujitandopoc C(?flsiguient,e 450.344,623 reales y 50 
céntimos á favor del Eslado.

SehaaprobíJo k  redención ds 103,904 censos, im­
portantes 186 829,610 rpalea y  76 tétils.

Total importe do flopas y cen»os, «ales vellón. 
942.967,533 y  20 cénts.

BOLSA? ESTBANJEBAS.
y ueinlisifte minutosParis 2 4 d4 pcfu(re á los je^

de la nbcfte.

Bolsa de hoy.—Fondos franceses.— Tres por JOO, 
§6.15.—Cuatro y  medio iwr 100, 90. •

I d e  f  6 p  OT 1 0 0  i  o t é t ío f y  40^ 1  [2
Id. diferida, 24.

Consolmados, 92 1[2 á 92 5)8.

No tenemos la  ̂demas cotizaciones yor corresponder 
al domingo.

Despaidio particular de k  Gaceta de I fa d r íd .- 
Pabis , 22 de octubre de 1856.— Corre la voz de que 
el rey de Nápoles Ita {ledido dos dias pera responder 
al «ítímolum que le lia sido dirigido por Francia é In­
glaterra.

El Diario dc Dresde duda que sc reana en Paris ej 
nuevo congreso de qoe taato se lia haWailo,

Otro. Parm. 23.— Austria he contestado á las no­
tas que se le han dirigido aceica de la evacuacioade 
los Principudos, que es de necesidad que continué esla 
Ocupación, pues aun no ha sl(Jo resuelta la cuestión de 
la delimitación de la frontera. Se cree qoeAustriaraar- 
cará, de común acuerdo, cuándo hs llegado la época 
de ta evacuación.

P A R T E  C fFIC IA
PRESIDENCIA DF.L CONSEJO DE MINISTROS 

La Reina (Q. D. G .) y su augusta real familia 
sontínúanen esta córte sin novedad en su im ­

portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.
EsPOSICIOK A S. M.

Señora; La importante y  provechosa Jnsliíúclpn de 
los seminarios eonetliares destinados á la educación 
de los j(jvenes que se consagran por vocación divina 
4  las elevadas fuiKüones dql ministerio parroquial, ba 
sido siempre oWeto de un vjvo interés para_ la IglM'a 
y  el Eslado. En ello», no solq deben adquirir la ins- 
ifoccion necesaria en ks ciencias eclesiásticas .'7 Jo* 
principios de perfefia moralidad y abnegación m(l«- 
pensables ú su «stíwlo, deben contraer también tos na- 
Ijitos de la vida sacerdotal, que forman la mejor pre­
paración para lo* que han oe ser nn día maeslro» y 
pastores de los pueblos.

Partiendo de esta idea, e! Cnnflillo de 1 rento, que es 
l#y del rom.), sohmlo \xx k  reformación delc.ero, de­
dicó efwcialneiile sus cuidado» al e»tabIe(ámieolo de
scmh.arios en lodss la» diócesis, fijando Us reglas de 
enseñanza y  organización, y  colocándolos bajo la in­
mediata dependencia de los obispos.

Losaogu&tos monarcas predecesores dc V. M., alen­
tados iK)r su acendrada religius'idad y  por la úUlespa- 
rlencia 7  bu®"* memoria qae dejaron en sus remos an- 
tícuos institutos de igual «lase, no omitieron medio de 
dispensarlo» » u kvnr y  señalada p r o t e jo ;  pero ks 
vicisitudes de los últimos tiempos produjeron algunas 
yaruciones, hasta que el Concordato celebrado en el 
año de 1851 eon la Santa Sede restauro en toda su 
fuerza la disciplina dcl Concilio tridenlmo asegurando 
á lo» prelado» diocesanos ta libertad de ajcton que le» 
compete, de acuerdo oon cl gobierno de V. M.

Ayuntamiento de Madrid



I>rtde cnlonMsse dictaron varias medidas, encami­
nadas todas al mismo fln,que se vieronmas larde ccn- 
iMtiadas Dor ei real decreto de2 9 deselienJbrede ISK.

- qoe dejó sngusf iosamenta reducidos los i
«em’mnrioS. A sa vlrtod se suprimió en lodo» .

g  X  enseñanza; se limitó ía de '
cuatro primeros año»; »c prohibió te de ;
oánwcs, y  por'censi¿oienté se 
^ "p T e n d iK n  fé /  P c r s e v ^ « ‘^ "  ^  ,
esta parte de lo» negoetos - « « n -  i

•• T(^os lo» prelados del reinoluuu Á V M au6 modifican eslas a » -do enMreCidameirte a V
w^^Tráa”  T  á deerelos miamos d e l:

arfhh^nn Esta grave eoiiaíderacl.M), la marcha oonci- , 
íobierno. E ^  & u r e d o  V. M. y  el noble empeño ,
n u f  "anima de ascnlar una ji«ta y  benéfica g o b e t^  • 

mn al miwstro que suscribe el deber de aconrojsr a
V M la -derogacioa  d e l mencionado real decreto, sin
níriuieio de las medidas que mas Urde deban adop- 

materia delante irasccndencm-En seno--t*se en :
r a ,  se  in iere»a u  a  l .l  « C i  i«*ep-“ - , «  ;  . . ._
d« rtcogtr el fruto de esa salodaUe wstilocioo, d « l ¡ -  
nlda aX m ar, bajo reglas acertadas, virluosos é  ms-

gun los datos que suministren los prelados y loa de­
mas que deban consultarse. . . .  .

Art. 6.® El minislro de Gracia y Justicia dictara 
lodas las disposiciones convenientós para la ejccoci 
da « te  decrclo. _ c  »• m

Dado en Palacio á 24 de octubre de p » . — » r*'- 
bricado de la real mano*—E\ ministro de Gracia y 
Ucio, Manael de Seijas Lozano.

Va, se interesan á la vez la Iglesia y 
d« rtcogtrelfrul 
nada á formar, b; _

de acuerdo «m  el Consejo de ^  
nuiros ten'«o!a honrade proponer a V . M. que so 
digec dar /n  aprobación si adjunto proyecto de de-

*^"^'drid 24 de octubre de 1 3 5 6 .—Señora.—A L. R. 
p iá  de V. M.—Manuel de Seijas Lozauo.

BEAL DECRETO.

Atendiendo á las razones que rae ha cspuestn el mi­
nistro de Gracia y Jusficia, de acuerdo con mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: • •

AtlícBlo 1.® Queda sin efecto el real decrelode 29
de setiembre de 1855, que sujirimio ¿ « « f  
ñanza en tos seminarios concrtiares de la P e m n ^ e  
islas adyacentes; prohibió en lo» mismo» el estudio del 
derecho canónico y de to» cursos de teología posleiio -  
res al ^ado de bachiller, y dicto otras disposiciones 
referentes á este objeto, - .

Arl. 2.® Sin perjuicio de resolveren losucesivoio 
quese juzguemasconvenienleá ta Iglesia y  al Esta­
do por acuerdo de ambastpoteslades, en lo que »ea 
necesario, se restablecen en su fuerza y  v i^ r  todas 
las providencias comprendidas en mi real decreto d e21 Se mayo de 1852, espedido para la aplicación del 
art 28 dcl Concórdalo acerca del regmien y enseñan­
za de los seminarios conciliares y 'a s  dictada» en la 
rea! céJota de 28 de setiembre det mismo ano, encar­
gando i  los prelados cl puntual cumplimiento del plan 
Se «ludios que habia de observarse en los propios »e-

""Art 3 ° Por aliora, y á reserva dolo que delermi-
na-ooó-uiayw exáajcn y detenimiento, wnlinuará mi 
las universidades en que baya facultad de teología la 
enseñanza de ella, eon arreglo á lo» planes y resolu-
cinnpg vificntes. ,  .

Art. 4 ® Los prela los diocesanos se acomodaran en 
«I peesente curso i  Iss disposicione» anteriores, dando
cuente de cualesquiera dinesitades para su rmoeion.

Dado en Palacio á 24 de oclubre de 1856.—E»lu ru­
bricado dc la real mano,—El minUlro de Gracia y  Jus- 
tiqiai Manuel de Seijas Lozano.

Esposicioif A S. M.
Señora' Pocas ó ningunas de las prerogativas de la 

coroiiaexigen de vuesUo gobierno mayor circunspec­
ción y  detenimiento en las propuosas que baga a 
V  M oara su piercioio, que las que emanan del real 
patronato. Ninguna requiere tampoco mas esquisita» 
precauciones que ladc provisiones de dignidades,pre- 
E m  y  demas beneficios eclesiásticos. Cuando en 
esta se postergan el mérito y  los servicios prear'«<J"
alas personas que de ellos carecen, el desaliento se
apoden fle laa que tienen aptitud y  c »p a c i^ ; mtau- 

i« io-noraneia V aun el vivw» SC alientan y  arro- 
fan i  ofupaP^unii. que por su índole son de
i.inaeinRujo eneleslravio o en !a reforma de las 
costumbres públicas. Sien lodos tiempos, aun en los
mas bonaocjble%, laehccion para los cargos eclesiásti­
cos nn puede recaer sin grave peligro smo en Sigelos
que 8 la suficiencia necesaria, reúnan la santidad de
costumbres en los períodos difíciles en que estas se han 
viciado y  corrompido, solo un sacerdocio ejemplar y 
ardientemente celoso puede librar do su ruma y  diso­
lución al Eslado.

La historia nos demuestra esta verdad con suceso» 
repetidos que no puede olvidar gobierno alguna üue 
tenga la conciencia dc su primero y  mas sagrado 
ber Siempre que las leyes civiles, m los demas medios
quo est m al alcance de las potestades temporales, no 
han bastado para moralizar la sociedad afirmando sus 
qíratefltos, te-fg1e«?r, w n ! « t » « w w 5 q««
en si tiene, ha acudido presurosa en auxilio de aque­
llas, y coiislantemenle cou seguros y felices resulta­
dos A esle espíritu y  esencial tendencia de nuestra 
«ante wlwbm se debe qu» el crislianiímo hava impul­
sado iamvilizacion dcl mundo, unprimicadole de un 
moda indeleblo su sallo y  su cacacler.

Tan grande bien, aeñota, de que las_ naciones son 
deudoras á la institución de Jesucristo, umcameale se 
puede conseguir observando con religiosidad los pie- 
eeptos evangélicos y lo» consejos apostolices relativo» 
á la nurezade costumbres del clero, a »u celo y  sun- 
cieneia; pues sin operarios de eslas ciicunslancias, es 
de lodo punto imposible que ios pastores dc la Iglesia 
llenrm la santa misión de su elevado ministerio. Vea
V M D or qué lo s  c u e r p o s  e a n o m c o s  abundan en QH-
móíici’ones encaminadas á ia reforma y mejora de Im  
CMlurabres de lo» eclesiástico», cosa de tanto momento
Y trascendencia, ' ’ueslro gobierno, contando w a ia
¿ o d e r o s o  cooperación de la Santa hede y  del virtuoso 
Mitcopftdo español, se promete que encl parbculac »e 
lógrari cuanto exigen las necesidades de la Iglesia y 
d d  Estado, puesto que es uno mismo el deseo, el nn
recio y  La urgencia conocida. , , . , .

Paro no bastaría cl mas ardiente celo de lo» prelados 
íli»GBsanQ«ácoascgqir tan estimado bien, siel gobier- 
j »  de V. M. ao le» ayudara eo su proposito ó le» sus- 
ciUse embarazos con uoa ineonvenu-nlc elección en la 
provisión da beneficios eclesiáslico». La ronlidad de 

'íoslumhics y la capacidad deben ser, es cierto, la Do­
se dc ü  dqecion; pero aun eslas dotes son insuficientes 
cuando en la provisión no se observan Us regla» de la 
í^licia distributiva, ni se aücqde cual merece el prm- 
cipiD d» subordinación, fundamente dcl de autoridad, 
li,uT«» tan necesario Icvaiilar en la Iglesia y sostener

4 p1 5® L o s e íta d o s  se recVfiearánanualmenle, se-qne.whan retíralo eon una pérdida considerable de
■ ’  hombres V dejando 5 cañones.

Las tropas rucas sc componen de reclutas y  no 
sirven.

Todos los prisioneros que hacen los circasianos no 
«onya reducidos á la eseíavitud; les admiten en siis 
üias, ó lesdejan libres par.a establecerse en el territorio 
que estaba administrado ptw el n«ib. ,

La diputación circasiana, enviada a Constanlinopia, 
no ha regresado, y  hay aquí casi roguridad de que 
hl Puerta y  las potencias occidentales .no nos sosten­
drán.»

El Clamor publica la siguiente correspondencia: 
oMmicH 18 de octubre.-La Gacefo ofkial de esta 

mañana dice lo oiguiente:
E l dia 20 saldrán dePari» SS. AA. RR. el principe 

Adalberto y  »u augusta esposa, llegando á esta capi­
tal cl dia 22 a las dos de ia larde.

Los presidente* de Scliwaben y Neiiburp, y  do ta 
Alta Baviera pasarán de órden deS. M. a recibir a 
lo e  principe» á  sus fronteras respectivas. En Io t o s  los 
juntos por donde pasen SS. AA. s e r á n  recibidos por 
as autoridades civiles, militares y eclesiásticas. Des­

de aqui saldrán para Augíborgo un maestro de cere­
monias y  dos genliles-líombres pira saludar a los 
principes en nombre de S. M. Cambiaran SS. A A. dc 
Uaje ea dicha ciudad paca hacer su eiilcada solemne

BEALES BECBETOa.

Vengo en nombrar pira la 
bunsl supretnode Jusliela, que se halla vacante Por « -
niiKia de D .  P e d r o  G ó m e z  de la y  con te Mle-
goria de presidente de sala del mismo, a D. JoaquiQ 
L é  Casinos, ministro del ptopn Inbuual, que ante­
riormente ha servido «qaclte. L'eliril

Dado en Palacio á 24 de octubre de 18o6.—̂ t a  ru- 
Itficada de ia m i  m at».-E l mmislro de Graeia y 
Justicia, Manuel de Seijas Lozano.

Vengo en nombrar para la regencia de la audien­
cia de ValladoliJ, vacante por haber quedado sin efec­
to el nombrajiienlo de D. Antonio MárquezOsorio para 
dicho cargo á 3. Felipe Urbina, regente cesante de la

%^ádoen*Pa lacio á ^  de octubre de lS ^ .-;E slá  ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Gracia y  Jus­
ticia, Manuel de Seijas Lozano.

CORREO ESTRASJERO.

¿uá incansable perseverancia. De otro modo, ^wra, 
desencadenan las ambicionas, y de aquí la « « ‘cta, 

.iiiwer morlitero en el Clero; so desdeñan o esterilizan 
ios cargos laboriosos d.l sacerdocio; se roiaja la diwi- 
■ptina y se pervierte U ¡Qsütecion en donde es ma» ne- 
C'sarU su pureza,
t, Rueño e», siñora, que ol cloro entienda que no tiene 
da hoy en adnlaota ma» quq un solo camino para los 
cargos oelesiásticos, y es el de la virtud, la mslruc-
c io n  V capacidad, y  los servicios a la Iglesia.

A este fin, do ac ierdocon el Cons jo de minislros, 
¿  que suscribe tiene la honra do someter á la aproba­
ción de V. M.-el adjunto proyecto d« decrete.

Madrid 24de oetubrede lS56.--Sruoia.~A L. R. 
4HM de V. M.—Manuel de Seijas Lozano.

BEAf BECRETO.

En atención á lo que me ha espneslo mi minislce de 
'Grae' I y Justicia, de aouerdocou cl Consejo de rainis- 
Iros vengo endeereláx lo siguienfe: .

Arli iil-’ 4." ^  creará en el.ministerio de Gracia y 
^U';icia uu negociado de esLalislba general del ríero, 
que haya do abrazar cou la scpar iciou corrcspoDiliep- 
le uteas sos clases. . . .

2  » R .spettO del clero secular, so formara la 
estadística poniéa Jpse dc acuerdo el mteistro dé Gra­
cia y Justunn-rim los prela'dos diocesano», a fm do que 

todas Isa nutieiae y dates eonvenienics. Su 
■ iudoteserá secreta. . . ,

Art. 3.® Nosolocomprtucjora la cstadislic» del da­
lo  sewiUr l.asc lificacKJUD» de aplilud, capacidad, « i o  
y  coetumbrea de I n d o s  l o s  e o l a d ú i i t i c o s  de esda mn®,®”  
su, sino la claeiílcaoionquqlos fesiiedivos ordmano* 
lia^a I, por los merecimientos de aquello.», para las d ig - 
aidade». prebenda», beneficios y cargos do la Igleiia.

Art. 4. Mi gobierno y el cuerpo consultivo que Ol­
ga •»le, para hacerme la» prapuef tas de presentación
y  nominación tendrán necesariamente presentes la» no­
ta» y  oalificaeione» dc los eslados que formen los ordi. 
natios.

Nulo ó casi nulo viene el coreeo estranjero. Las es- 
plicaoioBes que ha dado «I Monitor sobre tes asucrto» 
de Nápoles, crean una situacionnucva que abre un an­
cho camhio á la» oonjeteras. Nada notable de ser seña­
lado £ws suministran las reiacioiies que hacen lo» dia­
rio» estranjero»; algunos han pretendido que las medi­
das anudadas por el áíoníter tienen por objeto cam­
biar ia» disposiciones de Nápoles y  hacer que sea m.is 
favorable á ta» miras de Francia é Inglaterra. Veremos
eJresutlado de lodo esto.

La Gaceta ausírioeaecmtinúadeíendiendo, concier­
ta amargara, la ocupación austríaca de los principa­
dos. Recuerda con este motivo los sacrificios que ha 
hecho Auslfii para defender lo» principados contra cl 
doble iwligro que le» amenaza: la ambición de Rusia 
y  la anarquía interior. Ingimia que la cuestión sc debe 
arregter entre Auslria sote y  la Puerta.

La telegrafía privada trasmileel despacho siguiente: 
«ViiBA 21 de oelttbre.—El diario aiiririaco Off- 

Deufseáe-Postpretendequoes Inglaterra la que ha 
pedido y  obtenido la reunión de las escuadra» coiiw 
medida previa lo menos, reservando la adopciou de 
medidas ulteriores, de que sin erobatgo deberá preve­
nir al gobierno francés.u

Se loe en el Dtefio de Constantínopla del 13 de oc­
tubre.

((Las dificultades suscitadas per Rusia relativamen­
te á Bolgrad y  á la isla de ias Serpientes hablándose 
agrava(ío masbien que debilitado, en vez de dejar a 
Ctenstanlinopla el 30 de setiembre conforme á las esti­
pulaciones del congreso de París, la escuadra inglesa 
mandada por el akniraole Lejoo», «e «fuerza oomo te
hemos anunciado en Questros números precedentes.

El navio de Hélico Mcyesíic, que estaba en Ousla, 
ha llegado anteayer por la Urde, Al doblar ta punta 
del Serrallo hizo el saludo de costumbre, que le fue 
devuelto por la corbeta turca estacionada, y continuo 
su camino para ir á Bcsyuldete,

Se esperan doa navio», el Crcsry yel Zfroníwjc/t. 
Escriben de Berlin el 19 de octubre á la Correspon­

dencia Havas:
«Se cree generalmente que se van á hacer grandes 

cambio» esle invierno en la organización interior de 
Prusia. El sistema económico será profuadameule m o- 
dlftcsdu, pu“s se piensa introducir el impuesto sobre 
propiedad feudo. So debo reformar también la legisla­
ción comercial, los tribunales decomercío, etc., y re­
visar 1a ley «obra matrimonios.  ̂ . . . . .  ,

E n  lo concerniente á la» cue.sliones eclesiaaticas, el 
sínodo nacional que [se debe reunir á principios det ano 
próximo obrará una gran reforma en la Iglesia evan­
gélica de Prusia. . .

El parlido conservador prepara proposicioue» qus 
tienden á cambiar complelamentc la legislación sobre

 ̂S"esteá organización mililar ha sufrido una modifi- 
(adon notatte á ctrnsectreneía de las modificaciones 
que hacen obligatorio el servicio durante tres anos; 
tendrá olra» á consecuencia de ta introducción do la» 
nuevas arma» en la infantería prusiana.«

Dicen de Fmoforl el 16 de octubre, á la Corr«pon- 
deneia Havas:

«Asegurábase hoy, que después de muchas vacila­
ciones, Prusia se liabia decidido por fin a preseritar an • 
te la Dieta germánica 1a cuestión de Neufchatel y  na- 
cer cotjfirmen oftclalmcote sus sriliguos dcro-
cho» sobre esle pequeño principado helvético.

Créese quo ei r.*y de Prusia deseando provocar por 
medio de un voto unánime y solemne et rrjconocimien • 
to de sus dereeíioe, hará que la Asamblea »e ocupe de 
este asunto tan pronto ei»pieze su» sesiones que se ha 
fijado ya á fin de mes. c  i.

La llegada A Francfort de M, de Blomark-S;hnen- 
haosen, plenipotenciario prusiano, se anuncié para uno 
de estos dias, pero »e sabe qoe este hombre de Estarte 
no presentará en nombre de su gobierno la cuestión de 
Neufcliatel á la Dieta, «no cuando dé mucha prudencia 
y  reserva acerca (iel asentimiento de Austria, siempre 
deseosa, eomo sus tentativas bajo la presidencia de 
M de Prokesch lo han demostrado suflcicntemenle, 
de comprometer á la Dieta germánica en la garantía 
du todas *08 posesiones territoriales de la Lombardia- 
venecíana. , ,

Ausiria favorei» pue» ardorosamente las reeiama- 
eiones de Prusia sobre el principado de Neufchatel, que 
se llevaran seguramente ai segundo Congreso de Pan»; 
pero se cree necesario antes consagrar los derecho» 
icberanos del rey de Prusia por medio de una declara- 
eion solemne en fU favor de la Asamblea federal ale 
mana de Francfort.

M de Bulow ha llegado i  Frflncfort [woceíenic ele 
Berlin y  Viona sin haber obtenido'ningún éxito en la 
misión de que estaba encargado corea do ambas Córte» 
por p.'irte del gobierno danés. M. de Bulow que a su 
regreso debiera dirigirse á Copenhague, ha'sido invi 
tado á permanecer en Francfort y á esperar ta proxi 
ma apertura de ta Dieta, de que forma jiacte en nom 
bre del gobierno danés por los do» ducado» alemanes 

Se pretendía que el rey le habia ofrerádo la (jarten 
de negocios estranjeros que ha quedado vacanteá con­
secuencia de 1a reciente di»olue on del rainisletio; pe­
ro que esle diplomálii» teniendo una posición asegu­
rada en Francfod, se ha visto obligado en ta situacum 
rmlitica tan variable en Diuaiaarca, á deelinarel honor 
dafocour pattedeun nuevo ministerio danés.»

Dicen deSoudjak-Kalcf (Cireasia) el 24 de setiembre 
al Diario d« Conítarj!inr>pÍ3'

«Habiendo pasado los rusos el kaba para construir 
fortificaciones en Abzeeh, Sefer-B.ijá envío inmediata­
mente un parlamento al jefe ruso para informarse del 
objeto de esta «¡‘ pcdiciin.

El jefe le respondió: «Por el tratado de París se 
ha cedido la Cirrasia á R isia, y  yo vengo á lomar po-

en la capital.  ̂ u
Habra en el embarcadero una guardia de honor con 

su banda de música, que recibirá á SS. AA. con el 
himno nacional, También se hallarán reunidos w  
dicho punto, de grande uniforme, el gran inaeetro de 
cereraouias, el comandante de jilaza, el director ae 
policía, el dlrectorgeneral de correos, y  los mspecto- 
resdel servicio del ferro-carril. SS. A.A. tomaran un 
coche d« gala y harán ta entrada en la forma si-

^ ü *n ^ h e  real lirado por seis c a b a l l o » ,  en el que 
Irán el mieslro de ceremoniasy ios dos gentiles-hom­
bres: nu escuadrón de coracero» caco tara á este cqcne.

Los augustos esposos irán en coche dega a Prado 
pot seis caballos, y  otro escuadrón de coraceros acom­
pañara íambtená este coche. . . . .

Et resto de la comitiva subirá igualmente en coche» 
de gala, lirado» por cuatro caballos.
• En la calle de Cazadores ae levantara un arco de 
triunfo, ademado con coronas, guirnaldas y eslaudar- 
les ó banderas de ambas naciones , en cuyo punto se­
rán e.=per,ad()s y  recibidos p o r  Jos rlcs alcaides déla 
ciudad en nombre d>l pu’blo. Una multilua de nm » 
vestidas de azul y blanco (color nacional) arrojaran 
flore» á 1a princesa. Dorante csie tiempo locaran las 
bandas de música de la Milicia nacmnM, colo(»das 
junto al arco de triunfo. Desde esle punto se dirig ra 
la cimiliva por las grandiosas plazas de Cari ’* J  
Maxírniliano , caile Ancha de Bnena, ¡ilaza de p a t i­
nes, frente del grande arco, en el cual »« hallan ias es- 
tátúas de bronce de Tilly y de Wrede y _enlrara eu 
el palacio del Rey. En el transito se Inltaran las ban- 

a» .T..’..i/.a dA Indos los regimientos de la guar­das de música de todos los regimientos

" 'h a  entrada en palacio se verificará por 1a puerta 
gran.l», llamada dc la Cai>illa, hácia la escalera prm- 
eipal. En lo alto de esla estarán SS. MM. v  el rey ba­
jar» hasla d  primer descanso para recibir á la princesa 
su hermanapoliliea, , . . ,

El rey presentará despue» a la princesa a todM tos 
lalaciegos, y  las damas s e r á n  presentadas poa S. .M. 
a reina. Concluidas estas eereraoniás se servirá una 

gran coitúda de familia. . „  ,
Ei señor de Zevehl, ministro de Culto», solio ayer 

en direeeion á las oiiíto» dd Rhin con objeto de Imoer 
un viage de recreo. El minislro de Hacienda, seiior 
de Ascljcmbronner, se ha encargado inlerinamcnle de 
la cartera de Culto». Monseñor Lucca , mincio det P.i- 
pa, ha salido para Viena á hacerse cargo del nuevo 
puesto.

CROSICA GENERAL.
 N o m b ra m ie n to .— l í a  s ido  n o m b ra ­

do secretario del gobierno de la provincia-de Santan­
der cl Sr D. José Maria Sánchez Caravaca, antiguo y  
enleadido cinplsado en lo Peninsula y  en Ulíramar, el 
cual sale pasado mañana para baceree cargo de su des- 
lino.

 T e a t ro  de J o v c l la n o s .— S . p e s a r  de
qucla función ejecutada anoche, ha sido repetida hasta 
la saciedad, (»tuvo el teatro complelamonto lleno por 
un público muy distinguido.

El señor presidente del Consejo de mintatros, eon su 
ayudante efcoronel Enriquez, ocupó un paleo hasta la 
miUddjjlaíuacwo,quetevwio« retirarse.

—  A propósilo  do tea tro s .  —  D eb ie ra
corregirse la desaseada costumbre dc fu nar en los pa­
lillos c o rn o  s u ce d e  en lo» teatros del estrangero, ha­
biendo piezas desllnadaB para los que quieran hacerlo. 
Adaimis de lo poco higiénico que es el espeso humo del 
tabaco, que p metra en loe («Icol y  eseiia desagrada­
blemente el olfato y lo» nervio» de tas sefiora» ,1a pre­
sencia de los fumadores en los pasillos tiene el incon­
veniente de interceptar d íu so  á los quo ealran y  sa­
len durante los enlceaclos.

 V e n id a .— ü a  l legado  á  e s ta  có r te  el
brigadier Cervino, comandante gonerai que he sido de 
la provincia de Murcia. , . „  - , a j

También debió llegar ayer desde Pan» c' conde dc 
Sanaté, y de Inglaterra _k>rd Howden representante de 
aquella nación en España.

Mr. Turgot debe llegar mmana.
— Ju st ic ia  y no p o r  m i c a s a .— Dice

n o e s l j o  c o l e g a  L u  f i t p a ñ a :  •

«Aunque en tono de broma, un poriodieo prngrosis- 
la 96 estraña de que en cl mmistcriodc la Gobernación 
se hayan hecho estos días algunas rianociones, que el 
llama contradanío. Contradanza y vails,y cotillón fa- 
bioso fué el que tuvo lugar en aquellas dependencias 
Ci 12 dc agosto de 1854. De uno» 130 einplcadijs, que, 
Si no eSlamos.equivocados, había (m el ministerio, ñau 
fragaron, salvo error de pluma ó suma, sobre 113. El 
golpe aquel, dado por el celebérrirno señor Santa Cruz, 
apenas entró en ef poder, no adinilió espera, rji dimi­
siones, ni preparación de ninguna especie. Todo el 
mundo sucumbió repentinanienie. Parecía que el im-j 
• i.aBí* lAntao III) ntaone dc'hidrofóbía. Los del u4

alrnidonadá para sostener cate débil y ampuloso edifi- 
eió de lafelan ó muaré, y decimos una °
nada hace peor efecto que el numero prodigioso (k es­
tas prendas que algunas usan.

— ¿D ón d e  irem os á parar?— D icen  de
Parts: «Laerinolim, vutg(í mcriñaque, va haciendo 
progreso» tales que eu breve será menester construir 
puertas, silla», sillones y coches espresamente para 
nuestra» damas. Eo los coches Ue cuatro aaienlos no 
caben ya sino dos S(‘ ñoras. y  no muy desahogada­
mente que digsmos. Tres sillas ordinarias bastan .ape­
nas parad volúmen do nuestras bellas, sean natural­
mente gordas ó delgadas. Del busto para abajo una 
íeñora parece una tienda ambutaiile; [»«ro del busto 
hácia la iwrba, el género escasea de un modo casi 
asombroso, mucho mas fie lo que la decencia requiere. 
Esto nos trae' a la memoria una anécdota curiosa:

«En ona de Us últimas fiestas que dteron SS. MM. 
en el palacio do Saint Cbud, un prelado vet>erabta 
ñor su edad y su elevada categoría se propoma pasar 
de un salón á oteo, cum io de buenas a primeras se en­
contró enfrrnle de un desfiladero muy angosto para 
él V que le hizo dudar uu momento: dos muienso» ves • 
lidos áe gasa cerraban casi hermétiramenlella entrada.
Al ver que cl prelado sc detenía y  hasta se preparaba 
á retroceder, una de las dos lindas señoras hizo es­
fuerzos increíble» para comprimir el glo b̂o en que es­
taba metida y dijo sonriendo: Trate Vd. de pasar, 
monseñor. Nuestras modistas gastan hoy tanlo genero 
en nuestras faldas...—Que ya no queda bastante para 
al traje, respondió sonriendo con malicia el prelado.»

— C lia n g u i.— L as d ilig en cia s  in s lru i-
da» en averiguación del robo cometido en el ministerro 
de Hacienda, i »  han ofrecido otro resultado que de­
mostrar ser completamente falso cuanto se dwia en el 
anónimo dirigidtJ al señor minislro acerca del modo 
con que el robo fué efectuado, pues m aparecen forza­
dos ios hierros que dice el anónimo, nr es posible su­
bir por donde cuenta, habiendo como hay al pie un 
centinela, ni llegar al siUo del robo sin atravesar do» 
puertas, bien dilíeiles de forzar.

— F a lla  h a ce . — L o s  grando-s prepara­
tivos hechos por espacio de muchos meses para mejo­
rar el c-Udo lamentable de nuestros caminos, tendrán 
ú'il aulioarion en cuanto emnieoen las aguas, proce- 
diéndose á tender la piedra preparada en inmensas 
cantidades. Coa decir que en dichos preparativos se 
han invertido mas de veinte milioneSj puedo abrigarse 
la lisonjera esperanza de que en el año próximo nues­
tras carreteras generales se hallarán por mejoradas, 
d.’Sc mo.-idas. Al mismo tiempo por el niinisteno de 
Fomento se han dado las órdenes convenientes para 
que en toda» las provincias se clasifiquen, eu prendan 
y  activen los camina» provinciales y  tnunicipates de 
mas urgente nece.sidad; co?a que ya se ha hecho en 
mucha» partes y  que cl gobierno se hall.i resuelto a 
qoe se haga en todas en beneficio del publico y au« 
mentó de la riqueza del pais.n

—L a d r o n e s .— U n os arr ieros  q u e  v e ­
nían á Madrid á principio» de la semana actual, parece 
que fueron sorprendidos en las inm®diaeiones de Alge- 
te por cuatro malhechores que Ies robaron tres mil 
reales.

 IJ c in .,— U na d e  estas ú ltim a s n o ­
ches fue robada la iglesia parroquial (ieCofaeña, pue­
blo ¡mnediato á Madrid, habíéjadosc llevado los ladro­
nes todos los vasos sagrados, Imposible parece que, 
repitiéndose con tanta frecuencia estos atentarlos sa­
crilego», no haya podido hasta ahora ser desctbierto 
alguno de sus perpetradores.

— P la za  de  T o r o s .— E n la  tarde  d c l
lunes 27 de octubre de lS'i6 ae verificará {si el liempo 
no lo impide), la 27.“ media corrida de toros, ultima de

^  Presidirá iá plaza el Excmo. Sr. gobernador de la

^*^^7ídtacán seistoros de las ganaderías y con las di-
visas . .T J---T ^TIe la ganaderiadoD. Justo Hernández, moce- 
denlesdela que perteneció á D. Manuel de la forre 
V Rauri, vecino de Madrid, oon divisa eiicarnrda y 
escarolada; tres de D. José Maldonado, vecino de ciu- 
dad-Rea!, con divisa blanca y rosa.

LIDIADORES.
P i c a d o r e s .  Antonio Arce y  Antonio Pinto, eon 

otros Iras de reserva, sin que en el caso de matilizarse
los c in co  pueda ex ig irse  qie silg.in olro».

E?rADA8. Julián Casas. Cayetano Sanz y  Antonio 
Sánchez 0-4 Talo), á cuyo cargo estacan ias corres-

sesion. . , . , . pSefer-Briá envío un nuevo parlamenlina al jeie 
ruso para deCTle que l'ircasia c» un pais independiente 
V  Qû  nadie puede disponer de sus habitantes sm so 
consc'iihm enlo, y si los rusos no -sc retiraban inmc- 
dialamimlc, los circasiano.s sabrían muy bieii obPgar-

rlVeinte y  aiatrohorasdespues Sefor-Bajáavanzó con
30,000 hombre» contratos rusos que uabian tomado 
posición en U estreniidad dc una rambla con 16 ca* 
ñ'nes.

El combate duró tres horas y  media.
Los circasianos quedaron dueños dc! ler̂ reno 

ron 800 prisioneros, y  cogierou los 16 caiiones
Otro encuentro tuvolugar hace veinte dias en fclmp- 

son i consecuencia del paso del Kouban por los ruio»,

hicie-

nistro había tenido un ataque dc’hidrofóbía. Los 
son enemigos de contradanza'; pero cuando les tocan 
esc son, bailan que se l.is pel.iii. ¡Es muy liberal ta 
ley dcl embudo!»

— M oilas.— L os ú l t im o s  (lias do o c tu ­
bre con sns nieblas malulirias, oon las ñeseas brisas 
de sus tardes, nos auiinciaii el próximo fin dcl buen 
tiempo. Contadas personas continúan aun su Mcursion 
veranieg.n, deteniila soto por ios últimos liabajos de la 
vendimia. Como traje de despedida dc la vid.i cam­
pestre, citaremos uno (1; seiía coloi de rosn, cou tres 
volante?; sobre, él, y como la c.ip.r blanca de un pastor 
do los montes, sc coloca aonpelipse deinusriiiw, cuyo 
alto fonna canesú fruncido al través y cortado por 
cnlredoses, enlre los que re pasa una ciuti rosa; 
otro foí'ado correspondiente leimina en el bajo este 
lijero abrigo. Un sombrero de paja, también á U p is- 
iora, completa este pintoresco (raje rampostre.

Entretanto la vida de las oiodide» se anima en esta 
deliciosa estacio i que dieffulam « .  Pora paseos a tos 
almacenes, nuda mas elegante ni sencillo que un ves­
tido do eró» IicgC'’ . heehoia de redingote, adorna­
do en su delintera.do alto á bato, dc ur.n ’n cr id eoo - 
toncilos de seda y iiu-iga de cfos hueco» con un vo­
tante. Ningún abrigo mas á propósito p.ira este traje
que un elial dc c.iclieinir?;.,ui «oiobrcjo mas propio que 
uno de p a j a  de Ila'ie, cou pluma ¡..‘gr., y cinta? a cua­
dros, blancos y crjlofdc ciña.

Y verdaderameple l->' almacenes ds la capital , es- 
necialmcnte loí de l,i callé de Ei,..oz y  Mina, bien me­
recen una visita. Nunca hemos vkto mayor surluln, 
m -ior eurio, ni rnas riqueza y  suiiluosid.td cu las tela? 
que se jKmmi á la vista. Nos seria imposible hacer su
minuciosa desoripoian.

Los trajes de calle no presentan gran nnvcilad en 
las hechuras, sino su larga aldelaálo Luis XIII; los de 
soaré se hacen ordinariamente de talle redondo , con 

, muchísimo vuelo y  formando por detrás un poco de 
cola. Sc necesita indispensablemente una enagua bien

l ondienle.» cuadrillas de baudeiilleros,
Precio» los que- se han cobrado en las corrida» an­

teriores. El despacho dc bllictes fin la Puerta dcl Sol, 
estará a b i e r t o  hoy domingo desJe las diez de "ta- 
ñina hasta el anochccji-, y i l  tunes ha»ta las dos [ds 
1a larde, porque despoes se traslada ta vcrjta a los des ­
pachos de la Ptaz.i de Toros.— La corrida empezara 
lilas tres.

 L ib rilo  (le m em oria . — C ru z an d o  _el
otro dia cierto desocupado por la calle de! Desengaño, 
vióencisuelo un libro de memoria» que rec'’jio con 
áaimode entregarlo al que mancfeslara ser su duono. 
No pregunla.ido nadie por et. tculole ia curiosidad de 
oieatlo, lo cual verificó tan luego como hubo llegado 
A su casa. ¡Gaálno seria su sorpresa al leer, entre 
otros curiosos apuntes, las siguierites lineas:

«LisUde las jnrson.as que me cor^nn:
Lo» pagados do buenos mozos que llevan bigotes 

retorcidas como alambre» y se miran cx>n dcsoaro en 
las puerlas-c.istales de tas tiendas.

L(js que f'jman puro» de dos reatrJs en pasei y  caje­
tillas de ocho cuartos en su casa.

Los que llevan dichos puros en enormes trompeti­
llas form ando con  ambas cosa» una viga de de.smesu- 
radílongiluJ que les hace necesaria uní lor.iapunla 
del cigarro al p.-cho p.ii a no pcrcier el centro de gra­
vedad y dar de brucos eon el individuo.

Los que á los veinte año» y pico se hastian de la vi­
da, antes de conocerla. , ,

Los que i>or seguir la moda d'S(leuau los versos.
Lo» que al nomijre do poeta añaden la vulgar mule­

tilla de pobre , ,
Los que siguen la peligrosa carrera de valiente.
Lo» chistosos por oficio.
L o s  que no creen en Dios y creen en agüeros.
L is que entran en el teatro a su butaca 11 imando la 

atención eon el ruido de sn s lacones y lurbani i la re •

''ToTa^únciadoros cha.l.ilanos, lo» frisos ^ p t ic o s ,

v.’ iiidi, y no d¡»per-e de niie¡tro horizonte con sü he- 
lado soplo esla bandada dc sencillas iwlom is.

— M ozart .— L a s in fó n ia  dc «Don Gio-
vanni,!) que lo m i s m o  que la del Barbero de Rossini 
fué improvisada, es una de laa mejore» piez.i» de Wo- 
zart. Un biógrafo aleman, contemporáneo ¿el maestro
y  .amigo suyo, (iucnta sobreelta lo sigui -nte:

Era la antevíspera de la primera representación de 
Don Giovanni que iba á darse en el teatro dc Praga. 
Mozart al entrar en su casa de vuelta del ensayo ge­
nera!, dijo á IU mujtef que tenia que componer una sin­
fonía aquella noche sin remedio ninguno. íw mujer 
quiso oponerse á ello, pero él se obstino y  la dijo;

—Quédaleconmigo, amiga mia; me liaras un pon­
che y  me impedirá que me duerma cuando me entre cl
síiGno* I

Y  en e fe c to , ála entrada de la noche se sentó en «u 
clavicordio, y escribiendo con una mano sobre la mesa 
lo que hallaba con la olra en el teclado, se detema de 
lieinpo en tiempo para beber una copa y para oír a su 
mujer que le contaba cl cuento dc la Lampara dei 
pr.W w A/cdín . La noche, la fantasmagoría de esa 
historia y la bebida, todo e s o  reunido al rabajo «otb- 
lan te de aquellos dias, causó al compositor un efecto 
nervioso tan pronunciado, que alternativamente se 
echaba á reir a carcajadas ó se quedaba como desia- 
Itecido sobre su asiento. ,,

So mujer creyendo que ora im|»sible que pudiera 
componer naiia bueno en aquel estado, le aconsejo 
que durmiera un par de horas en un sillón, y ella se 
qu.?d<j mirando con desconfianza 1a gra.i cantidad de 
menuda» nota» que habia escrito ya su mando en el 
papef rayado. , ,

A las einco de la mañana, a pesar de que stnlio rnu- 
cho turbar aquel reposo ton necesario para rcpaiar tas 
perdidas fuerza* de compositor, lo despertó, y el con­
tinuó su obra. A 1a» siete debian venir a buscar la»
partes, y las hallaron listas.

«Hay personas, dice el tjiógrafo aleman, que preten­
den hallar laa huellas de aquel letargo y de aquel des­
pertar repentino en varios pasajes dc la sinfonía...»

De todos modos, esta fam sa introducción , admira­
ble preludio de una ccmposicion on que c.ada iseza es 
ana obra tiiapslra , es y  será un eterno mode o en el 
arle por su magostad, por la iiovcd.id de sus inntivos, 
la habilidad con que se reproducen, la ciencia del plan 
y  de los pormenores, y el calor y animación que rema
en toda ella. _ . ,• n

Mozart murió de un modo triste y repentino, foco 
escrupulizo en la (jlcceion de sus placeres, su sistema 
nervioso adquirió una irralabilid.id que degenero en 
una especie suplicio. En sus frecuentes aii'iesos de 
hi[»nc(Jtidrta no habUba mas que de idea» de iimerte, 
y cuando en los enircaclos dí? esta crisis tomona la plu- 
ma, trabajaba coa una especie de furor qae aumeitla- 
bade dia en dia e;i delirio. En medk» de esta exalta­
ción compuso sus última? obras.

U.ia mañana que sc hallai.t en ese estado casi de­
sesperado, srmtergido mas que nunca en sus ideas lu- 
g(íbre«, entraron á decirte que habia allí un forastero 
qae queria hablarle. Introdujeron pues eu la sala a es­
te personaje, que‘era un hombre de edad avanzada y 
(fe ademan siniesíro, el cual pronunció las siguientes 
palabras: .

—Vengo de parte dc una persona de alto rango que 
lia perdiiio una amiga adorada, á ver si queréis encar­
garos de componer uu flcijuíím por su alma.

Este enc.argo llamó vivamente la atención dc Mozart; 
concordaba de un modo lan estraño con el curso irre- 
shlibte de sus idea» que creyó tener delante de si un 
ser fantástico enviado por un poder oculto para que 
compusiera «1 lúiutto de «us propios funerales.

Por esta razón apenas se detuvo en hablar del pre­
cio de la obra, que el forastero exigió para dentro de 
un mes.

—¡Dio» mió! eselamó Mozart, ¡con que solo me 
queda un mes de vida? .

Y mirando asustado al misterioso mensajero, ligu- 
cóscle ver en su rostro la espresion de una oculta iro­
nía. El desconocido dejó el dinero convenido sobre la 
mesa, dicieado que volvería dentro de cuatro semana»; 
Mozart no se atrevía ú tocar las monedas.

—Mira esc o ro , dijo il au muger; mira sí quema y  si
huele á azufre. -  '  '

Mozart trabajó en esta obra noche y  día con el ca- 
leluriento ardor dcl génio que siente ilegaiia su hora, 
■y tanto mas de prisa, cuanto que no queria dejar su 
manioria huérfana dc un monumento inmortal que ad­
miraran lo» siglos. Toda» eslas causas produjeron un 
efecto "-randioso. El Eequism se considera hoy como 
una de las obra» maestras de la música sagrada.

Mozart murió pocos dias despues da haber escrito los 
últinios acorde» de su Requiera, J  cncuanto al miste­
rioso personaje que se le encargo nadie le volvio a ver 
nunca.

, ,  uc  ..........- - 4® libertad del pensa-
t m e i i t o í l a m a n  e s t ú p i d o  á  c u a l q u i e r  i t i d i v t d u o  q u e f r v i -
y 1o» que rindiendo tributo a

„a  la desgracia decaer eu su boca, aunque sea Ch»- 
teaubriand ó Boísuet.

Todos esto 'y  olrij» masque callo por ahora me la»- 
tidim-peio los que sobre todas la» cosa» y persona» 
m? encocoran, me causan, me iudignan, me encoleri­
zan, ron.... ¡los usureros!»

— P o rm e n o re s .  —  \  propósilo  de l  lan ­
ce (lite tuvo lugar el miércoles en la Puert i del íwj en­
tre un oficial (íe artilieria y  un jóven escritor y  dipto- • 
málieo, y de eaya» resultas salió cl primero híriüo en 
el pecho, aunque no de gravedad, gracias a haber res- 
ba ado el arma dc sn cmlrarioen un bolon de su uiii- 
furrae, añade un p riiSdico que, scgim sus noticias, ei 
multarse encontró cOn el escritor, qne venia del bra­
zo de un amigo, y sin mediar csplicaeion de ningún 
véneto se lanzii s.foro él tratando de abofetearle,dan­
do lug^r (3011 BU acción á una lucha que pudo tener mas 
sério reíullíido.

— D u m a s .— E sc r ib e n  d e  P a r í s  á  im
periódico que Alejandro Diiraas piensa venir á Espa­
lia, ijernimecieudo n'gun tiempo en Barcelona y pa­
sando detpues á la» islas Bateare».

 Anuncio.^.— Ifis cai^líiñas (jue se
toeslüii en tos horniltos de las castañeras amincian por 
las calles eJ árido Invierno. De vez eu cuando alguna 
ca;>a se desliza como avergonzada entre tas levitas y 
gabanes de los elegante». Sobre un pantalón da unlre- 
liempo se ve con frecueniia el confortable Raglán. Los 
sorbete» se han sustituido con el cafe y los licores, to­
do anuncia que estamos en un período de transición.

I F.ntretonto, las graciosa» madrileñas se aprovechan 
1 de io benigno del otoño, embelleciendo los paseos y 
l lo» tealro»eon»ü presencia. ¡Detenga el invierno su

— El jueves  ú l t im o  deb ió  verificarse en
el t»alro de Sevilla el beneficio de 11 señorita Gonzá­
lez poniendo en escena el dram.n mievnde cos'uinbres 
original del Sr. Eguilaz, Ululado La vida de JuanSol- 
dado.

 E n  V alencia  q u e d ó  in s ta lad o  cl co n ­
sejo provincial el dia 22, habiendo sido nombrados 
conseierns los señores doa Juan Castillo, D. Joaquín 
María Borr.ó», D. José Joaquín (ie la Fuente, D. l.uis 
Sorianoy D. José María Marques.

— « E l A v isador  d e  Z a rag oza»  dice
acerca del estado sanitario de aquella ciudad lo ai-

^"«ETrelado sanitario de la población afortunadamen­
te no ofrece por ahora cuidado alguno, y  si han ocur- 
Tid(5 varios caso» de cólicos espasmódicos, propio» de 
la estación y  de tos cambios almosferieoí, no deben 
producir reseto, y  (nu;ho inet»s alarmar basta el es- 
tromo que hemos visto alarmada eslo» dias á ia c , '-  
pital.»

— L a nueva  d ipu tac ión  provincial dc
Toledo la camponen los íigutontes sugetos.

D José Víctor ZenouAíwhodo, |xjr el parlid(j judi­
cial d“ Toledo; D. Anastasio Hierro, por e t d 3 Escola­
ría- D. Jnas (Apolinar Caamáño, por e de Illescas; don 
.Miguel María Melgas, por el de Liüo; D. Pablo Ruiz, 
poíel de Madridejo»; D. Sixto Ramón Parro, por el de 
Navahcrmosa; D. Antonio María Carrasco, piar el de 
Ocant; D. Manuel .María Herreros, por el (ie Orgaz;
D José García Izquierdo, por el de Puente del Arzo- 
bi'oo- D Ensebio Satazar, por el de Qumlanar; D. Ma­
nuel Laltave, por el de Talavera; D. ValeuUn Maroto, 
[)ur el de Turrijoa.

 E n  e l  te rc e r  t r im e s t r e  dcl añ o  ac­
tual se han verificado on Málaga 139 matrimonios, de 
ellos 105 de soltero eon soltera, 40 da soltero c<>n viu­
da IS de viudo oon soltera y  6 dc viudo con viuda.

fen el mismo trimestre se han hecho 849 bautizos, 
deeltovSigvarcmtay 350 hembras de legitimo ina- 
triinonio, y 57 varooca y 63 hembras fuera de malri-

Por último, lia habido 590 defunciones, de ella» el 
maya- número do menos de un año en que constan 
164 y a*i gradualmente hasta mas de IDO en que tam­
bién hahabido nna: las parroquias en que menos ha 
sucedido, son las da tos Mártires y San Juno, y  clasi­
ficadas por condicione» sociales y sexos, aparecen 
muerto? 224 solteros, 17.5 solteras; 76 casados, 34 ca­
sadas, 34 viudos y 47 viudas: resuda pues un aumen­
to de p'jblacion dc 259 almas.

 E sc r ib en  dc C ue lla r  con fecha 21.*
((Hemos cmcluido ia rrcrifccion drl arroz, cuyos 

resultados no han correspondido á las esperanzas q uo 
se tuodaroa en vista dri briliaate aspecto que ofrecían 
los campos eo pilmeros de setiembre úllimo.

Puede decirs®, sm temor dacquivocarse, que en una 
tercera p.irtc de esle vasto término, donde «o ha cose- 
ctiado plantado «1 arroz, ban quedado compensados 
cun crecíís los g  islos impórtante» del cnllivo. »1 paso 
qna en lus dos restantes, donde se ha c isecharto scm - 
bfeedo,tos-curiivadore»9eto'H«ítande tas [>erdtd»sque 
han obtenido. . . .  . „¡

Los raecios de los fruto» del |iai? se aosfienan ani- 
modcs con tendencia á la alza. La naranja de medida 

-á 8 rs. vn. arroba. El (wcahuele á 9 r». barchill.a. 
I -(3 bal as menudas lí 14 r». id. Id. gruesas a 20 rea­
te». Alubia» del pinet de 17 á 18 id. Arroz en cs8cai;a 
de 120 á 140 rs. el cahíz: blanco dc dos pesadas de 
18 á 21 ll4 rs. barchilla. Trigo del país a 240 r». el
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—  U  c é l e h n ;  c u e s l i o n  Piilnbl.iila e n l r c  
V ó ,'.'.';t ,?:i''’ '’;-" '''‘í '̂sI '  y c . m p a i r i . h  d
-.,m ' 'í® '". ^‘ brr.s-, un

• k H rí é »‘t; :lada yi en tF*tlro rs*
Calk Pf ^«fi^ricloriami^nlepara dsrñorlalzv o Ef ínbuiml (,a de-vchaJ., la ptóenJon ri» 
W..U y  I., I,« cond.nmto á I.OWfraacos Mr rié ri, i" 
demt,;racK>., on fav© dc Calzado. ^  ® “ '

t o e i r / '^  la con ism o

, -'Str Enriquo Ación había sido mandado i  Varaovia 
lí - a *18 «"»  css® PS'S lord

a l  n - n  n’ ir ^  ®^'*''aor.Jinario de Inglatorra, y
L * :»  : , 1  riT'*'’  s-y»- Sif Enrique AcíoScoii.prooidm la qu, antes habia ocupado íord D’ vons-
5ra ,rsdrn :^^^^ ’“  ' " T  ^¡-"ersiarerdelímbdari? P corrcsj^dfan a las «c-rídades de la
rioM i ,r ¿  ■ .'"<*o'’®ofente. sir En-
í  o - * 1* «■•'** uoaconslruc

l'"Provistodc3,4(IO Mbras e‘ ler|inas, «en, no queriendo tomar s-.bre si la 
wapoora.bjlidad Ce dichos gasto», pidió por ese-ilo la
C n  M r d !: A  bi E ^ l o 'd i p l o í r á l i c o !  c o m o
Dii n  II JO n .. A l b i o o .  r e m it ió  p o r  t e l é c r a f o  á  s ir  E n ri 

, s u  J a c ó iM : ,  r  s p u e s t a . ^ - s  J y

c i ' i q u p c e r s e  c o n  un  
ai^cuorimif’ nío Laslantp enrm®.» i ^

de! rerdenai w lié L n y á i ,1 '''^ :; S u i r d ^ h K

— L e e m o s  c u  un  p e r i ó d i c o  d e  B a r c e -  
ltm.icorresponilicnleal 2 1  le: aclual;

«Duranteel du deayer circularon los mas absurdos 
c ii.ruiidados rumores. C..mo prueba de ello, por ha- 
krsev-isto en h» balcones de la diputación alguno»
k  c a i í  a U  I f  - ’ • '** *P®racioD© d e2 admisión dclosquinlw provinciales,
• e arefcurab.t que dentro del edificio de la audiencia 
había un fuerte reten déla esprreadaarina.

— L a  ^ m l a  d e  c o m e r c i o  y  la d ip u la -
cion provincial de Valenc.'a han representado á S. M 
la Rema, pidiendo mejore la real óflen del 3 del eor- 
nenie rcíáíiv^ n et̂ uel puerto.

— El a j u n t a m i e n l o  d e  V a le n c ia  e.slá
haaendo visitas diarias á las panaderías con objeto de
é^i^r, ri- iue no recoje por
este medio ochenta ó noventa libras de pan para tes 
eslablecimienlos de beneficencia.

— E n  lo s  d ia s  2 5 ,  2 4  y 2 5  d c  s e t i e m ­
bre próxim , pasado verificóse en Linz, como lo habia- 
mos anunciado, k  ocla; a asamblea general de las so­
ciedades caloicas de Alemania, habiendo sido nom-
K ‘D ü 7 a e l f «'  «n d e  Enrique

* ~ S e  Cciiouls, c o n  m o t iv o  d c  h a b e r s e  
proyectado e , -t a b le c c r  u n a  c o n t r ib u c i ó n  s o b r e  I ©  n e r -
rqs, que en Aiislria hay aclgalmetile millón y  me­
dio de esta especie de animales, de los que se llaman 
d i lujo, cuyo alimcnlocueala al año Ires millones de

VARIEDADES.
DIPLO.MATICA Y DIPLOMACIA.

C m fu sií nominibus,omniiteonfundinecesseeit. En- 
cu-i.imo:ios pues, y  no se vaya á confundir la diplo­

ma ica con la dip hm ocii, como licnns oído hacerlo a
v.iiias personas (algunas muy Icid.is), sobre lodo des­
de k  publicación del real decreto del G de este me», 
por el cual so crea o.ia Escuela de diplontótícj, Insli- 
Dtcion egcftlcnle, y  que, bien organizada ha de dar nue­
va vida á nuestros mudos archivos, y abrir horizontes 
ian.oiisos a la poca cultivada hUtoria de nuestra noble 
lierra.

Los que se imaginan que la nueva escuela ha dc 
servir para k  enseñanza de la comunmente llamada 
carrera diplom-Hica (talla hace también una escuela 
especial para laa imporlanle carrera), se dejan llevar 
deksemejsnza literal enlre difdomaciay diplomática, 
en lo cual son harto disculpíbie», puesto que una es 
k  elimotegia de ambis voces, y  casi idéntico su sig­
nificado, que equivale á ciencia de los dip’omas. T o­
do depende pues del uso qne el lenguaje ha hecho de 
aquellas d©  voces, y  de ignorar la acejuaon parli- 
culsr que se con»idora aneja á cada una dc ellas. Va­
mos al ca-o.

Biidoni- vkno del griego diplous, que signiñca d o ­
ble, pleg.i.te I u Jos, qnc forma doble, duplicado, y  era 
enlre los griegos y l.jg romano» una tabla cscriploria, 
compuesta de dos l.iminas ó p'anchitas de cobrcjunla- 
das como dos oj.is dc un libro. De aqui el llamar vul­
garmente dí>lomaí á i©  papeles que hoydenomina- 
mos apuntes, líbrelas, libril© de memorias, libr© ma- 
yorej. de ceja, dc. Mas en el lenguaje jurí-lieo dc tes 
romanos la voz dipíomase aplicsba en general á toda 
cspedícion aulcnlica deaclMofieiales, y  principalmen­
te d ■ tes que cminahan del emperador y  de los altos 
funcionarios del Eslado. Y como eu tales actos ó actas 
se guarda por lo común el original ó la ininula, espi­
diéndose lan solo una copia, algunos elimologisla»' 
ven en este doble ó íupííeudoel ongen de te aplicación 
del nombre de dipíoma.—El diploma mas antiguo que 
se conoce cs un acta emanada del emperador Galba, 
que conlíene k  licencia absoluta espedida- á unos sol­
dad© veteranos,

En la edad media cayó en desuso la voz diploma, y 
designáronse bajóte» diversos nombre» da charla, pa- 
pina Íiííene. etc. tes documentos cuya inlcrpi elación 
científica habia de dar luego nacimienioákd.ptemá. 
(ícj. (Gííhcíj dalos diplomas.)

En el siglo XVIf, con molivo de las vivas discusio­
nes que se suscitaron en Europa acerca déla aulenli- 
cidad de c eno» documentos, volvió i  ponerse en u»o 
la voz diploma, y  Mabülon, en su tratado de Dipío- 
mdltca, la introdujo definitivamele en el lenguaje cien­
tífico.

Bajo la denominación de diploma comprendió Ma- 
billon loda» ks espedieiones de acias auténticas y cfi- 
clales, particularmente de las relalivas a una época 
muy anligna. Y caino aquel distinguido erudito no 
habló casi mus que délos documentos espedidos por los 
monarcas, esla circunstancia hizo que se llamasen di- 
piomas (diplómala) únicamente las actas emanadas de 
I© emperador© y reyes, designando conel nombre de 
íuílíB ias emanadas de los pnpas con el de Itllera (le­
tras) ias procedenl© dc tes funcbnrrio» de un órden
secundario, asi en lo civil como en lo eclcíiáslico.__
Oíros opinan que sote merecen el nombre detliptemaj 
los documentos que llevan un sello público. No falla 
quien aplica igual nombre á todos 1 »  doeumenl© ó 
manuscritos correspondientes liastafines dcl siglo XV, 
yolrosiwr último pretenden que sote es aplicable á 
los manuscritos en pergamino.

En una acepción menos lala üimamo» hoy diplomas

ks ejecutorias, iosdrepachosreales, tes litulos, aca- 
demtcoí, los n'>mbramienloi, etc.

Las grave* y delicadas cuestiones sobre limites, 
frenlcraa y  soberanía entre los principes inmediatos dé 
Aljraania prestaron ocasion, en cl siglo XVTI a que la 
diplomálica ó ciencia de tea diplom©', de la aulentici- 
aad de esto» y  de sus dalas, se cultivara con samo ar­
dor. Laubcr, H. Coring y  otros habian senlado ya al­
gunos principios dtí knueva ciencia, cuando en 1675 
ri jesuila Papebroek (de Amberes) espuso una ©pecie 
de sistema de diplomática en general, con motivo dn 
uaa discusión literaria que sostuvo contra tes bene- 
dicUnos sobre la cueslion, todavía no resuella, de 
quien era el verdadero autor de la obrila titulada
De/mtlaitoTseChrisli, generalmente atribuida á To- 
m*s_ de A-émpk. Y desde entonces Ja nueva ciencia 
inspiro importantes y numerosos trabaj©, de I©
cuales citaremos ante lodo el precioso írala.te De fíe

d t m T ' '

Vino en seguida .Maffd con su Isloria diplomálica 
impresa on Mantua, 4727.

Bessel de Golfweig mereció bien en la diplomálica 
con su magnifico SAronícon poUv.-kense, en el cual
traía a fondo de lodo te relativo á tes dipíomo* de tea 
emperadores de .Alemaiua

Heumaim de Tculschcnbrunn consignó cslensa- 
meale las bases del conocimiento eienlifico dolos di- 
plomascususerudito»Commsníani de re diplomática, 
que forman dos volúmenes, impresos en .Nuremberg 
l/4 j-17ao. ®

Los benedictinos Tousíain y  Tassin dieron á luz en 
seguida »,i Aouueaa ¡raité de diptonalique, que for­
man seis gruesos volú ncn«, con cien láminas, impre­
sos en Pari., 17ó0-1760.-0lros varios benediclinos 
enlre ellos liuinard, Consknt y de Vaiiies, cultivaroé 
con acierto y singular sagacidad el arle de interpretar 
los diploma», fijar sus data» y comprobar su aulenli- 
cidao.

Galfercr, en su» Elementa arlis *plomaíir« (Golin- 
S», I<(»), so esforzó en darála nueva cencía ana for­
ma completamente sistemática; y esta forma L, hubie­
ra sm duda alcanzado por cjmpWo Schcenemann si 
una mu •ríe prematura no hubiese dejado sin eoncl'uir 
»u esoelenlc Ensayodesislemagener.-.l dediploináíi'co 
dcl cual nos qued.u, Un solo d©  volúmertcs, en aleé 
man, impresos en Hamburgo, ISOl.

V enc o n ^ o s .p o r f i i i .k  P o l ^ o g r c p b i a e r i t i c a d e K o p p
(cuatro volúmenes, Manhcim, 1817 1829) v k  oh™

t . ' S .
Ya se ve pues quekdipfomáftea tiene su historia y 

aubib .ografia.--A..adamDs ahora que k s  conmocio! 
n© poiilica» modernas, la disolnoinn del imperio en
A.emama, que puso término á todas ks discusione. 
sobre derrehos de soberanía y sobro las relaciones in- 
medíalas de los principes con el imperio, k  supresión 
de los convenios en Francia y en Alemania, y oirás va­
nas «nicausas que fuera prolijo enumerar, despajaron 
por onlonces i. la diplomálica de loda importancia real 
de aptiweion; pero como ciencia accesoria y compa- ' 
ñera nata de la historia, no ha perdido un ápic- de su 
elevada utilidad. La diplomática se aplica al conoci­
miento exacto de los doeumeiil© anliguos, de sus fór­
mulas, de suconUstura, de sus caractéres de lelra de

US formas esteriores, de k ,  costumbres propias de 
cada siglo, de cada nación, etc. La diplomálica inlere- 
>a, por consiguiente, á la historia, á la política, á ia 
moral,_a las helk.s lelras, á la ciencia dcl derecho, á la 
leologu etc. ele. Asi lo comprenden en Alemania y  en 
Francia, eu Inglaterra y en Porluga', donde hay © - 
cuelas especiales da diplomálica, verdaderos focos de 
uz para los anales de tes respeclivos paiees. Asi lo 

hemos empezado á comprender también en España 
cuyos polvorienl© y ricosarchivos han sabido con es- 
kemecimienlos de placer que al fin se van á formar 
hombres especiales que intcrprelen con fidelidad y 
aciértelos imporlanlísim© documentes que guardan
en su seno.

Dala diplomática nació la diplomacia-, pero eela 
voz, aunque de conleslura y  origen id Inticos, sigoi- 

ca ya por esfension una cosa algo diferente de la di­
plomática. La diplomacia es cl arte y la ciencia de la» 
relación© inleniacionale., de k ,  negociaciones, de hs 
conexiones reciprocas éntrelos pueblos y  los Estados 
ele. La voz diplomacia es muy moderna, pero la o s  
por ella significada es muy anligua.

En efecto, las repúblicas de la antigüedad en la 
época progresiva de sn desenvolvimiento poliifoo ha 
bian establecido ya relación©recíprocas enlre puéblo 
y Estados, y hasla ks habian perfeccionado muy has 
tante. En prueba de ello no hay mas qae recordar k  
histeria de la guerra del Peloponeso, y aun k  época 
de k  decadencia de ia Grecia, en ta cnal un Pirro por 
ejemplo, procuraba triunfar de tes román© á favor de 
la liabilid.ad y de tes artificios de Cineas, diplomático 
consumado de aquellos tiempo». En Ii historia de lo» 
román© lambien faltan ejemplos de una dipúmacia 
quesedisteiguia, es verdad, mas bien por su tono dé 
arrogancia y dominación que por la flexibilidad v la 
maña. ^

La edad media luvo eh el clero calólico una escuela 
de diplomáticos que al parecer habian heredado gran 
parle dcl genio de k  antigua Roma, y enlre 1© all© 
dignalari© de la Iglesia iba á escoger k  feudalidad a 
ios hombres que con gloria y  feliz éxito habian de re- 
presenlarla.

La decadencia de la edad media se anunció por un 
mayor desarrollo de tea varios elementos de) cuerpo 
social, por la indepondencia política que supieron con­
seguir y  por la impoi tanda cada din eredenle que to- 
niaron tes inlereses particulares. De la confusión de la 
edad media nacieron, |xir último, esa diversidad y  ese 
gran número de Eslado» que han consliluído te base 
det órden políiieo moderno.

Pues bien, ks circunslancias en que se desenvolvió 
ese gran hecho hislórioo, exigían quocada Eslado se 
hallase muy al corriente de lodo lo que sncedia en el 
míenorde los demas; y  no bastando para ello Ja pa­
ciente diplomática, se creó la diplomacia. Esta sin 
emb.argo, necesita siempre de aquella, y  mas dé «na
vez pende de un diploma el éxito de uua negociación 
dipíomaíica.—X.

k  rnañana D. Pascual Marín y  Condado, y  por la tarde 
p . Felipe Velazquez.—En la iglesia de Siii C.ayelano, 
á espcMwde la eongregacioa del Saulisimo Crie de 
Balague, se Icnilrá comunión general á ks ocho <e la 
miñan, misa solemne á lasdiez con manifiesto y ser­
món que predicará D. Caslor Compañía y  T eD eum ,y  
por la larde á las cuatro habrá estación, y ejercicio de 
Preciosa Sangre, sermón que dirá D. Patricio Páramo, 
triduo, gozos, Santo Dios y proceaioa da reserva con et 
SantiMiTio Sacramente, después de k  cual se daiá á 
adorar el Líynum Crucis.— En las parroquias habrá 
mis mayor á las diez, siendo en San Martin con ser*
raon que predicará D. Mariano Mariinez Tineo En
San Pedro se hará el sufragio mensual con vigilia, mi­
sa y respo.nso en favor délas almas dd purgatorio.— 
En la igl©ia de italianos se tendrá el ejercicio prepa­
ratorio á una buena muerte que dirigirá D. Ferrain de 
la Cruz.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

XPOCAS.

lliRMUMETRO.

B A R o a r . M .asADHnn. CEXTISR.

4  1 )2  » .  0 . 
18 l i 4  8. 0 . 
Í 5  3 ¡4  s .  0.

5  3|4 8 . 0 . 
2 3  3 j4  * . 0 , 
19  3|4 s .  0 .

2 6 p .5 1 r 4 L  
2 6 p . 5 l t 2 l .  
2 6 p , 5  1.

7 de la m.
12 del dia.
5 deia lar.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DB AYER.
Ea el dia 300 del año y  el 34 del otoño.
SOL. Salió a las seis horas y  38 m.—Se pone á  

la» 5 h. y  22 m.
El dia dura 10 h. y 44 m.—La nrehe 13 y  16 m.

CRONICA MERCANTIL.
BOLSA DE MADRID DEL 25 DE OCTUBRE DE 1856.

Precios corrientesno publioados en Bolsa.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 40 c.
Títulos del 3 por 100 diferido, 24,90 u. 
Inscripciones de id. id., 00.
Amorlizable de primera, 12 p.
Amortizable de segunda, 6,80.
Emisión de 1 de abril de 1850. Fomente a 4.00P

82,75 p .
Idem de á 2,000, 85,50 p.
Idem 1 de junio dcl851, de á 2,000, 84,50 p.
Idem 31 de agoste de 1352, de á 2,000, 82 p. 
Acciones del canal de IsabelIIdeá 1,000 t». & peí 

100 anual, 106 (i.
Acciones del Banco de España, 123,50 d.

TEATROS.

CRONICA RELIGIOSA.
S a s t o s  o s  h o t .

San Evaristo, Papa y mártir.
CUITO BlVIHO.

Horas en la iglwia de San Juan de Dios, 
donde sigue k  novena de San Rafael, predicando poí

REAL.—A las ocho y media de la noche.—Primera 
representación de Ilernani, ópera en cuatro aclu».

PRINCIPE.— A las cualro y  media de la larde.—El
drama nuevo, hislórico, en cinco actos yen verso, titu­
lado Cárlos I X  y ¡os hugonotes.~Y  la pieza nueva, 
en on acto, titulada Un anuncio en el Diario.

A las ocho de la noche.—La misma función de la 
tarde.

ZARZUEL A.—A ks cuatro y media de ia tarde.— 
El secreto de lareina.

A ks ocho y media do la noche.—Eí soroenío Fede^ 
neo.

Editnr responsable, D. Saivapo»  P. Robrigubz.

I m p r e n t ó  d e  E L  O C C I B K N T E ,
á cargo de J. G a b c i a  v*m >uQ Oj y ,  ¿g óforiana, í .

e iA n io  POLÍTICO d e  l a  i t a k a r a .

F e  p u b l i c a  l o d o s  l o s  d i ©  m e n ©  los lunes , y  a d e ­
m a s  da la s  m e jo r a s  m a t e r ia l ©  y d e l  a u m e n t e  e n  sus 
m e d io s  d c  p u b l iu i i la d ,  d e  la  © t e n s i ó n  q u e  tiene la  
e i l i 'i io i i  dc p r o v i n c ia s ,  p a r a  l l e v a r  á ©t©  I© d i v c r M s  
n o i ic i i is  cou la  m is m a  a n t e la c ió n  q u e  l o s  d ia r io s  d e  la  
larde, contendrá p e r i ó d i c a  y o p o r l u n a u i c n t c  r e v i s t a s  
SE U .ID I.IP Y DE t e a t r o s ,  LITERATURA T  MUSICA T AUH 
liE S T ii ic A .s , y de o t r o s  g é n e r © ,  l ia c i e \ d o  q u e  ia  s e e -  
l io i i  recreativa, v| t e l t e l in ,  in s e r te  c m í  i ín i p r e  n o v e -  
.as o r i g i n a l ©  i i i n l i l ©  d e  a u t o r ©  a c r e d i ta !  o s ,  d e  k  
q u e  y a  l e n e m ©  inuclias e n  nuretro p o d e r .

También nuretros suscritor© tienen la ventaja de 
poder insertar GRATIS cada mes imsla CUATRO 
ANUNCIOS de 10 á 12 líne© cada uno.
PRECIOS Y PUMOS ÜE SÜSCRICION EN MADRID.

Ocho rreles al mes, llevado á domicilio, y veinte y  
cualro por Ir© meses.

En la adminislracion, calle del Carmen, núm. 60, y  
Milis Iibri'ir,©de Cuesta, calle Mayor, núm. 2; Bailly- 
Saillierc, calle del Príncipe; Olivere», calle de k  Con­
cepción; JiufLOn, calle de la Victoria, y López, ©lie 
iíl Carinen.

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICIW EN LAS
pnoviseiAB.

CalOTcc re.a|p» por un mss franco de porle, y Ireinla 
y oclin ¡>or trf3 meses.

En c©a de los corresponsales de El O c c i d e h t b  , que 
t e s  tiene en todas tes población© de alguna importan 
cía ; en I© principal'.-s JiLrerias y en todas ks aUiui- 
nistracionea de correos. TamLien puede hacerse la sus- 
cncioii por ©rl.a franca, dirigida al administrador, in- 
e'uyooQo libranza ó  sellos del franqueo, certificando la 
caila en este último caso, y siendo dc cuenta mitad del 
jm^rie dcl cerlihwdo.

En el estranjero y  Ultramar, por tr© me»© 70 rea­
tes; por seis 130, y  por un año 250.

mralldariTee « ‘"*'■*«'1 aprovechamicnlo
Dw riel J  se maniflesk eu an te -

reatro cuL7o un sello de
ri^eém^ • ^.'"rincuiaracon buen número á lo­
do ci que, mscnbiendosa en la I. E., lo solicite co 
tiempo oportuno.— El Sr. Torrecilla trata de esUblea
no* ri”  maleiná ticas para los alum­nos de filosofía y de la escuela industria y  de comer­
lo ,  con honoran© módicos para lodos, j ero much- 
S k é .  I'i-"P«rion Es-

ñ ’ i r h m io s V r f

EL FINAL DE

¡GRATIN, oOClEDAD DRAMATICA.-Bajo este 
titulóse lia eoiistiiuido una sociedad por varios 
,óvories aficiouad© de esla córte. La junta diree- 
liia sfi ¡«romele el mas decidido apoyo por parle de 

1J* scDOfcs que componen ia n-union, eon el objete de 
que esta soci^ad sea enun todo una de las primeras 
en su clase. Los señor© que gusten inscribirse crmo 
«■'ti'.*, podran pasar á enterarse de las condiciones, á 
k  c.aiie ele Atocha, núm. 33, depósito de eslaaiija-. 
Madrid l."d e  seliembre de 1556.—El secrelario, José 
hiuillcj. ’

SNáPECCION ESCOLASTICA , ESTABLECIDA EN 
Wadrid. callede la Ballesta, número I, por D Gr© 
nrioToi recilk. Su oJijtio. que ha sido aplaudido 

por el seiior rector dc U Universidad y por teda le 
rvnw, esoutdsr, mediaste »u y  corla retribueion, de

SOVEIA OSIGIKAL ^
POR PON PEDRO ANTONIO DE ALARCON. 

Esta obra _se ha publicido recienlemeiite, y  ha sido
éjem ^tes

Consta do dos bonitos lomos en 8.® menor y  se 
vende en Madrid adininialracion deEiOcciDEnra a

Á In* te">‘>_'le2üO papinaj. con láminas, obra útil 
a. YUit^ri" *- *“* individnos del persona
nnetno-^ 'tegenier© de camin©. á los
V i t , 3  ^ P” rii©r nivelación© exactas,
y  ieranlar planos topográficos ; en el se describe con 
mucha claridad el uso del nivel, y  el de la brúiula
S b r í y  presupuesTi '̂d^
ofo©  t  ^ Cambien es úlil á losconlValistas de
©minr.^ lo8queteng.an que dirigir trabajos de
recargos de 1© lirm© de ks ©rreleras. El autor, con 

® *""5, ha conseguido á fuerza
'"«1 ° de%onslruir di­chos firmes para que no sean incómodos al transito 

men W o  én'"i“  '̂ “ración, y  sobre lodo que no for- 
^ I c d o  en tiempo de lluvias, ni polvo en tiempo

 ̂ ” • to* librerías dc Madridy en ra ©  desu autor, calle de Fuenrarral núm s’
ri“ «ra¿"Fra^éo ?® * provinci© f̂ orel correo. Franco a lodo el que le pida en carta frar ĵ.

-'‘” '’ '^i7 "̂ ri ‘i®? «j*“ ’ Plarcs en libran©, g.,bre 
n S o s  franqueo, un libro 39 sellos de
-   2 s.)

L IBRO.S DE SURTIDO Y PUBLICACIO.VES NUE-
rellé'ri»^ ''alian de venta en la librería dc Dochao,
cal te de Jaeomeirezo, num. 63.

urtolan: Esiilicacion lilsióri© de k  in-(iiuk del om

la. lifadrd. 1855, Un temo’],» ; /ú^iteaM rs 
Avecilla: üiccionario de k  leeiria- ion mercantil de 

España, un lomo 8.“ mnyor; rústica 12.
ásU©T2 ^̂  Hotonica;8.*mayor¡

E l  p e r s o .n a lis m o .-a p u n t e s  p a r a  m x
n T f j  i^”  ̂ Campoamor..:ün te­
mo de elegante impresión.— Véndese á 20  ™ en 

I© librerías de Cuesta, calle Mayor; lin ez  ©Ite'deT 
Carmen; Bailli-Bailliere. caite de 
calle del Eo.pecnado ■'bis de k  V i c g é ú m .  3?

V R.VTA DE LIBR S.— E.N EL GARIVFTP n c

_,9W lomos de obras antiguas y modernas la* 
que sedaran a precios sumamente arreglados Tam­
bién se hallara una infinidad de novelasf

FRANCES, INGLES E ITALIA-
Z J j  dirección del profesor don Ctemente

fion^ril iri- '«cwnra particulares de los men-
ro* éalte aT J - *  ’   ̂ ®' " ‘ P*""' * ' «  eriranje-ros.ealle del Carmen, numero 55,4." dwecha.
rAcndense dicha* gramáticas, ©da una á 16 r». en
rustica y 20 en pasta, en las librerías de la Publicidad
pasage de .Maleu; Bailly-B.illiere, calle del Pr u d « '
numero H ; Cucsla,©lle Mayor, y  en c © a d e I a X ;

on®®o®?P®"®' Vanhalen.-Direccion: Atfcha, 92. 3. centro.—Cada estampa 6 r». 
Uda seis componen una época.-Se ©tá repar. 

iicnno to '«ftcra de la época de Carlos V., que repre­
senta el Asalto de Roma y  muerte del Diiqué de Uor- 
üotí, el día I) dc II ftyo de 1527 

«Estando k  pendencia con ¿ I  coraje comenzada, y 
andando cl duque de Borbon entre los españoles ha­
ciendo lo que un wlienlc capikn y lan alio caballero 
debía, yendo de .inte de tod©, fué herido de un mos- 
quelazo eo lo alto dcl muslo junte al vientre, de lal 
manera, qiie luego cayó en lierra y  murió dentro de 
unahora. Eslo fue a vista de lodes y bastaba para 
desmayar otras gentes fallándoles el Mpilau genéral- 
pero ellos no perdieron punto de ánimo, se a W n t ó  
el enojo e indignaemn. Subieron en alto de I© muros 
y apellidanao «Esjmña imperio», purtoron las bande­
ras en ellos, y sallando dentro ganaron el Burgo »

(Saiidoval, historia de C. V,—Libro 16,*’)
Se halla en prensa la cuarta estampa, que represen­

ta. Toma de Túnez por el emperador Cárlos V d  
día 20 dc julio cíe 1535.

cauco de muchos apasionados de ks producciones del 
señor l^pez,he.D08 decidido, aun á costa de algunos 
Mcrihcios, bajar casi una cuarta parle el precio de la 
de esíe'J^éé^ete.'^ '®s condiciones inserta, al final

Van publicad© tes tomos primero y segundo, y es-
hr7.-<.ri'̂ ri”®p !  toreero, qna ©Idrá á luz á la mayor
serie dé te n W* * tomos comprenderán la primera W'ie de la publicación, en k  ot̂ ie ©tánincluí ©  todos
icrta P/f'^eriario*. fen el cuarto temo ©  in­
sertaran las defens© forens©, y  el qu'nlo y  sesto
taaS"teeri-? n* '°®- defens©, novL s yIrabaj© medito*, literarios y  cienlific©. A la pluma del
distinguido escritor el Excmo. señor don Fermín Caba-
mo- ritahV” ®‘ 'I®* e’'  el P f^ef ‘ o -r ,'f;?r i ri r^®*‘^®t?"''tondo actualmente la bio- 
io t l rio te *« insertará al
rúnebro nb™ f ‘"‘®"' J  *
tempo^neoét ”  * '®* ' ' ‘®” tos con-
..0.7 ' ®®tos modificaciones n© proponeiuos úni­
camente generalizar esla coleceioo, úlil para lod©, de 
estudio pa a much©, y  en ©pecial para 1© que «e de- 
•diquen ala poliljca, [-ara los abogados, y  ©ra todo» 
aquellos que cu fivan las bellas lelras
driri 7 « ' ’® '’ "®®'® “ *1® tomo es el de 19 rs. en Ma­drid y  22 en provincias, fia neo de porte, A tes señores 
^soriteres que han recibido el prim « lomo y h ^  
Mdo su in'porte al precio anteriormente establecido 

y  28 en provinci©, se les com­
pensara el e.sceso sa'.sfccho, eniregándoi.-s el segundo 
a razón de 14 rs. en Madrid y  16 en provineias Los 
te7d^ *««sivo8 para los anliguos suscrilor©, y  todos 
criban P®” . '®* iue nuevamente sesas-
y  22 rs precios indiredos de 19

Pa©i7ri°7Mtí’h^®'^7'  ̂*" 4  to Publicidad,
nro7iL:= r® (a obra en
ln w ™  P“ ®‘‘ ®."]*'r'8:‘rse ásu admi.óslradorD. Jus- 
miUé.t7nU ®”  to ‘  “ “ ®̂. to Publicidad, re -
re toé rit t  ’toranza» el importe de cada lomo, ó 48 
©líos defraiiqjco de 4euarlos.
eí te.7fr['^ri®'®*J P^f'toulnres que remitan de una vez 
t k r X  f- .®® ® ejemptares dewda tomo, sa I© en­viara gralisotro.

k
I'SAR

Ira nfé Por espacio de 15 a 20 dias, ha-
l «  nacer el cabello y la barba, fortificar la raiz de.

CGLECCION DE DISCURSOS PARI AiMENTARIO.3 
drf.Tisasterensesy produrcione* literarias de) es- 
«•k'iilisimosi'nor Ü.Joaqui;, Maria L„pez oublí- 
reaas por *n hijo ü FHiciauo L>pcz. abogado del 

ilusl, ecolegio de Madnd.
Al n parlir el segundo tomo de la eoicccion que te­

nemos anunciada, ii© hemr s decidido á hacer en ella 
vonas reformas dc no pequeña monta. Vista k  .suscri- 
cinn numerosa con que contamos, y la favorable aoo- 
pda que ha merecido esta obra, fiemos comprendido 
la grande aceptación que ha tenido por teda clase de 
personas; y deseando gcncraüzjfky ncnerla al aU

in str u ye , PERSüADE.-DIGtJiONA-
rio de la lengua castellana.—Contiene lod© las vo­
ces de nii©iro idioma; lasléenicM decienci© artos 

y o h c i o s ;  I© figurad©; las familiares; las vulsarés- ka 
provinciales; las americanas, y  dialecto de los gitanos 
(lengua gerraameo.) Aunienladq con 10,000 palabras 
que no e s U i i  en los dicctenarios de k  Academia, de 
Domínguez, Caballero Penalver. Saivá. Balbu^na, 
Canmuz©o y otros. D^icado á los artistas, artesanos 
eindustriales. PorL. M. C.

Pocas palabras lendrem© que decir para demostrar
el mérito dol diccionano que estamos imiirimiendo so-bre cl de tes dema.s. ’

Recomendamoí al publico la lectura de las diez en­
tregas que llevamos impreres; en ellas verá'

El diccionario mas bonito y manejable, su tamaño 
4. espaiiol a do? columnas;

Mas winjilelo y correcto que 1© de Doniinguez Ca­ballero, Penalver y otros; 6UCZ, «..«
Tendrá de aumento unas 19.000 voces, señaladas al margen con on asterisco; aiaoasai
En 1© 17 enlreg© repartidas, hay 2,169 palabra» 

que en loa de aquellos no están, paiao«*

Digamos algo sobre los diocionarias impresos con 
anleriondad al nuMtro. ^

Muchos de la lengua castellana van pobllcados de 
JXKÔ  tiempo a esta parle. Sus autores se ^raniearon 
una justa y envidiable celebridad , por el slrvicio qne 
prestaron a la nación con la introducción de voccf n««- 
vas, cosa que desatendió la Academia, olvidando tal 
vez su tema dt

Limpia, pifa y dá esplendor.

No obstante, en lodos ellos se nota la falla de infini-
u  l.M-P P®M® ®s ton urgente como ante» la publicación dc un diccionario dc la lengna c©lel!a- 
da, complete, qne saque de dudas en general. U  es­
lension de aquellos se concreta á contener varias bio- 
grafias, algunos nomines de pueblo» y  muchas defini­
ciones duplicadas en distintas palabras de igual sicni- 
S í T e L  ®̂ ®'’ ®tol.simo, qSe debímn

añ© ri?ri7 l?t' '̂ ®® * ?“ " 9tom© (producto de algunos 
an«dedesvelosyprivaeion«, y  dei «tedio y  exá-

cuantos diccionari© y  obrae
ro^re *® *“®" 'TP̂ ®̂ ® ®" ^ P * "* Y  c "  e fe r tra S ! ro),Mtisfarueomptetamenlcal público por su bonito 
tamaño y  claro tipo; aumente considerabVdrvreé» y  
aceocion©; sucinto siendo preciso en Vu significreion^
X  a X d f b t e ^ r ' ”  ® ".® 'tog««*. y  io que^no T m ^nos atendible, lo economico de su precio 

Nuestro dicclonarioes de necesidad absoluta para
salir de las infinitas dudas que se presentan en la ec- 
tera, converMcion y  escritura, d« las cuales no «acaa 
tes anteriormente publicados, y  por Unto todo ©pa-
c ^ é ^ n & r .  comprenderTéir

Se reparte nna entrega secnanaT de 3 pliegos en 4 • 
espaiiol, buen papel y  lelra, deocho págfnas a 
dos columnas de 6 0  línws de lectura cada una 
d e ^ w  " ‘ toga <to‘ res plieg© con su bonita cubierta
Sabana^ ^^,^2 ra ^
m .h l 7JÍ®"ri®T “ O hacen otro desembolsoque el valor de la entrega que reciben. Lo* de provia- 
cias henw que abonar dos adelantadas.

Pagando toda la obra, que constará de 40 a 4 5  en- 
ri'i r̂i'W ™ ®®‘® suscricion, será el precio en Ma-

mifln'te.'n7‘"L‘"* 7i“ ' ‘ r ®  P'to^® to obra se impri- 
Térrt ri tos señores suscrilor© con su
coraespondiente numero de antigüedad dei abono.

Jin la lista de suscritores no tenemos inconvenienU 
en poner a masde I© nombres yanellido*, tod© eren- 
tas senas y  requisit© gusten los interesado», 
quear** '* corrrepondencia que venga sin fran»

PUNTOS DE SUSCRICION.
l® .“ '^'"toislraeion, calle de Hortalera . 

u* u* ’ "w^to hajo. y en tos librerí© de Cuwla, ca- ite .Mayor; Matute, calle de Carretas 
Provincias.—En las principales librerías y  adminis- 

raciones de correos o remitiendo libranza ó sell© de 
7ue Marti”  ®úm¡nísttador de la obra, D. Nn-

^’’ *''toin y  F«rnandez, calle del

Ayuntamiento de Madrid




